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rarpcia de païroiics 
para caballera

Para solicitar la Carpeta de Patrones de 
Caballero que contiene los tres modelos que 
insertamos en la presente páginOt no es ne­
cesario más que abonar su importe de

Ptas. 3,00
Las suscriptoras de provincias pueden 

enviar su importe en sellos de Correo, y 
además ptas. 0,35para su envio certificado.

Las suscriptoras de Madrid conviene pa­
sen a recoger personalmente estos patrones, 
presentando su correspondiente cupón y 
pagando su importe en efectivo.

CUPÓN PARA SOLICITAR LA CARPETA 
DE PATRONES DE CABALLERO

Doña ......................  

domiciliada en .......  

calle de...................  

provincia de ........... 

solicita una Carpeta.

SERVICIO DE PATRONES A MEDIDA
Este cupón es completamente indispensable para solicitar el patrón de me­

dida de cualquiera de los modelos que publicamos, el cual debe de ser pre­
sentado en nuestra Dirección, Marqués de Cubas, 5. debidamente lleno con 
las indicaciones en él anotadas.

Día ............ de......... .*...........................-..............................  193......  (A)

Página .............................................. Figura..............................................
D................................................................... ............... .....................................

M E lí I i> A ¡ CENTIMETROS

De todos los modelo.s que insertamos en la Bevis- 
ta podemos servir a nuestras suscriptoras patrones 
cortados sobre medida, a los precios de la tarifa 
adjunta, debiendo para su envío remitir, además 
del importe, las medidas anotadas en el cupón 

de medidas

Cuello..............................................................................
Hombro............. .................................................................
Contorno de pecho...................................................
Cintura .......................................................................
Contorno de cadera ................................................
Talle por delante, tomado desde el hombro a la 

cintura.............................................................. ..........
Largo de debajo del brazo a la cintura................. ....
Talle por detrás, tomado desde ei cuello a la cin­

tura ........ ............................. ...............................
Ancho de espalda, de hombro a hombro......................
Largo de manga, doblado el brazo, tomado por 

el codo................ ................................................
Largo total de la prenda..................................................
Largo de la falda, tomado por delante.........................
Largo de la falda, tomado por detras....................
Largo de la falda, tomado por la cadera.......... • 

(Plazo mínimo de entrega, ocho dias)

VACIOLES

PRECIOS DE PATRONES A MEDIDA
lllllll■lllllllllllnlllllllUlllllllI^llllllllll^T^llUlllllllHllltllllllllllllllllllnll^llllllnnTl1lnlllllllllllllllll||lllll

Patrones de abrigo. 
» de traje. .

Ptas.

de traje de noche................................................. 
de traje de novia.................................... ..............
de falda.................................................................
de falda-pantalón............................. .................
de blusón.............................................................
de bata..................................................................  
de chaquetas....................................................... 
de chaouetas tres cuartos.................................  
de comoinación...................................................  
de camisa de noche......................................... ..
de camisa de día o braga.................................... 
de pijama...........................................................  .
de traje de sierra o «sport»...............................  
de mangas o cuellos.........................................
de pijama caballero................................ ..
de camisa caballero............................................ 
de calzoncillo caballero....................................  
de pijama niño y niña........................................  
de trajes niña (hasta 10 años)...........................
de trajes niña (hasta 14 años). . . .................  
de trajes niño (hasta 10 años)..........................
de trajes niño (hasta 14 años)..........................  
de ropa interior para niños (cada prenda). . . .

,00 
,00 
.00 
,00 
.50 
,00 
,50 
,00
.00 
.00 

4,00 
4,00 
2,00 
5,00 
8,00 
1,50 
6,00
3.00
2,50 
3,00 
2,00 
4,00 
3,00 
5,00 
1,50

(A) El día del figurí que correaponde al modelo elegido

Las señoras suscriptoras de provincias deben enviar, además del importe del 
patrón, cuya tarifa insertamos separadamente, pesetas 0,35 para su certificado.

NOTA.—En los patrones urgentes o con determi­
nada fecha se aumenta el 50 por 100 sobre los pre­

cios anteriormente señalados.

Loa modelos de nuestras páginas de Cine, presentados por la METRO-GOLDWYN-MAYER, también pueden 
ser cortados sus patrones a medida con el aumento solamente del 50 por 100 sobre los precios de la adjunta tarila.
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Fondo, perspectiva o clima del paisaje 
es aquí accesorio. Lo elemental es el 
árbol. Puede ser un pino, un olivo, 

una encina: lo que más os guste. Nunca un 
ciprés, que recuerda demasiado al romanti­
cismo. Yo elijo el almendro. Y lo sitúo así: 
colocado un poco al socaire de vientos crue­
les. En terreno húmedo, feraz, mimado por 
el césped. Lejano—no muy lejano—, un 
caserío. El árbol—nuestro almendro—tiene, 
como casi todos, su voz. Y si en realidad no 
la posee, yo le presto la mía a manera de intér­
prete fiel y fervoroso.

. I
Voz del almendro

Como no he surgido por generación espon­
tánea y debo al hombre la razón misma de mi 
existencia, recíproco al hombre mi gratitud, 
prestándole sombra. Y, sobre todo, dándole 
belleza. Yo soy un elemento más en el marco 
estético del campo. Advertencia: no me con­
virtáis en cromo. Eso me indignaría. Es un 
placer ser árbol. O ser naturaleza. De ver­
dad. Un poco de Prometeo hay en esto. 
Pero el mismo encadenamiento me es obli­
gado. Por mis raíces, gusto la savia deleitosa 
y vital de la tierra. Los hombres, un tanto 
egoístas y desagradecidos, olvidan que a la 
tierra han de venir: hoy, mañana, cuando 
sea. El alba me trae himnos libres, puros. 
El sol, un calorcillo que se me mete, nervio a 
nervio, me dilata la nariz y retozándome por 
el cuerpo, me toma satirillo. Alguna vez, y a 
mi lado, el amor conjugó su verbo armonioso, 
fecundo. Evidentemente, todo árbol tiene 
algo de andrógino y bisexual. Ese es, preci-

Estoy igual que los pájaros 
cuando ven venir la nube: 
guarecidos bajo el árbol.

Estar triste no es llorar; 
cuando es muy honda la pena, 
no puede ni aun estallar.

♦♦♦♦

Es el delito más grande 
engañar en el querer 
a aquel que no tiene madre.

♦♦♦♦

Por un beso de tus labios 
daría yo-mi vida entera 
y moriría cantando.

♦♦♦♦

Sufrir mucho, -padecer; 
¿y qué es eso ni qué vale 
si se defiende un querer?

♦♦♦♦

Dicen que es triste el sufrir; 
yo ni siquiera me entero 
cuando padezco por ti.

♦♦♦♦

Desde que sé que me quieres 
todo cuanto me rodea 
que es alegre me parece.

♦♦♦♦

Cuando no se tiene madre 
ya no hay penas ni alegrías: 
todos los días son iguales... *

mirla FERHAHOEZ DIAZ DE LA QUHTAM

5
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sámente, mi dolor mayor. Es posible tam­
bién que este aroma mío haya contribuido a 
perder más de una doncellez. Pero no quiero 
cargar con responsabilidades. O que haya 
sido confidente de pequeñas traiciones y pa­
siones humanas. Rechazo la inculpación. Hay 
un río cercano en el que mi sombra produ­
ce imágenes movibles que reclaman pinceles 
y objetivos. Por las tardes, el ganado: ca­
britillas, borriquitos blancos—¡aquel Platero 
de Juan Ramón Jiménez!—, becerritas con 
sus madres, caballos ligeros, pastan y corre­
tean a mi derredor. Y es de ver la animación 
de la pradera entonces. Canta el río la pena 
y alegría de su discurrir tranquilo y sirve de 
espejo a las mozas que se bañan—algunas— 
en su corriente fresca, sedante. Se oyen mil 
ruidos indescifrables, elocuentemente enig­
máticos.'Es una sinfonía en oro. Las pupilas 
serenas de las vacas captan la hermosura de 
este cuadro, a lo Garcilaso. Mas ello, con ser 
merecedor de comento, no lo es todo. Ni 
mucho menos. Un secreto os diré, en la se­
guridad de que sabréis guardarlo, impene­
trablemente. Amo la noche. Más: estoy ena­
morado de las estrellas. Las estrellas son 
flores de almendro que el viento subió y que­
daron suspendidas en el cieloYo no lo sé. 
Os lo pregunto a vosotros, los hombres, y 
para que me respondáis. La noche, el rocío 
de la noche, es para mí agua en boca de ca­
mello. Beso de mocita. Las estrellas me ha­
blan. Decidme, ¿qué son las estrellas?

Así, y por no alargar más el poema, habló 
mi árbol—el almendro—una tarde azul de 
primavera.

IVAN DE TAREE

SECCION POETICA

Por RAFAEL SANCHEZ ORTEGA

¡Muestra tu rostro, a^arena; 

Laja el embozo y el velo, 

4ue ten^o un férvido anhelo 

por ver tu cara morena! 

i^ue son tus ojos luceros 

<jue encienden locas pasiones, 

efue siembran mil ilusiones 

y causan mil desafueros!

¿Por <jué me retas, traidora, 

si no me demuestras lue^o 

cjue son tus ojos de fue^o 

los de una auténtica mora? 

¡Descúbrete, bien amada! 

¡Mira estoy abrasado 

por ese fue^o sagrado 

tjue brota de tu mirada!

¿No ves tjue preso se cjueda 

mi espíritu en sus fulgores, 

lúbricas redes de amores 

tejidos en fue^o y seda?

¡Cede, por Dios, mabometana, 

(jue fjuicro ver si son bellos 

los rizos de tus cabellos, 

tu rostro todo, sultana! 

¡Dame tu amor, misteriosa, 
I ( 

4ue yo de veras prometo 
dejarte por amuleto 

mis besos, si eres bermosa!

¿Que no me das tus tjuereres 

me dices, linda tapada? 

¿Que sólo vista y amada 

por el Sultán y Alá eres?

Pues <jué. ¿no sabes, coqueta, 

(Jue antes (jue Alá y un marido, 

siempre ba de ser preferido, 

sin duda alguna, un poeta?...
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Teléf. 23674.-3arcelonii
Á.fíartaclo 11 2.-Madrid

Suscripción mínima para provincias, de tres meses.
Suscripción mensual..................................................
Número suelto . ........................................................

3.00

1,00
Madrid

ARTISTAS DE LA METRO-GOLDWYN-MAYER

MADGE EVANS y ERANCHOT TONE
En una escena de la interesante película tEa sona

Imprento d* Fransa Gráfica. S. A. 
H«r«Mstila. 73. Taláf. 97885 o MADRID5
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GEHTELLEOS DE HOLLYWOOD

r^osalind Russell, 
interesantísima en 
su actitud, luce 
un fjrecioso traje 
chiné de seda, en 
tonos muy vivos 
y acertados, de 
forma jafjonesa, 
sujeto en la cin­
tura |5or ancha 
handa de tercio- Magde Evans 

nos presenta este 
bonito modelo 
de vestido, con­
feccionado en 
marrocain de se­
da negro, ador­
nado de un cue­
llo de encaje en­
gomado, forman­

do chorrera i

¿Qué nacen 
las estrellas?

Norma Shearer alisa su cabellera para 
trenzarla con seda, como Julieta.

Virginia Bruce ha tenido que de­
sistir de su proyectado viaje al Desierto, 
j)orque todos los hoteles estaban llenos 
y las casas alquiladas, en vista de lo cual 
concluyó su película Ojos que matan.

Groucho Marx, celebrando la estela de

W^era ELn¿els con un lindo traje 
de calle, de clotfué azul marino, 
adornado de una honita pechera cua­
drada, de batista, ornada de encaje, 
haciendo ¡ue^o a las carteras de 1 

manga
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Madge Evans luciendo una preciosa toilette de ' 
nocke, de crêpe ¿corvette Llanca, completamente 
plisada, adornada de una preciosa cinta de piedras

éxito mundial de Una noche en la Opera, dando una fies­
ta «a puertas abiertas».

Freddie Bartholomew, convertido en un verdadero 
grumete, a las órdenes del capitán de la nave de Glo- 
cester que veremos en su próxima película M.-G.-M., 
Capitán Courageous.

Robert Montgomery y Myrna Loy, grandes amigos des­
de que hicieron Se necesita una novia, paseando bajo 
una sombrilla por las playas de California.

Chester Morris, feliz intérprete de Tres desalmados, 
celebra su cumpleaños, que es al mismo tiempo aniversa- 
rio de su boda.

Wallace Beery, preparando su próxima salida de Ho­
llywood en pequeña excursión de vacaciones, antes de 
empezar su nueva producción para» M.-G.-M.

Joan Crawford y Franchot Tone, matrimonio modelo, 
ofreciendo a sus amistades una fiesta al aire libre, con 
ópera y todo.

Los hermanos Marx, asegurando que esta fiesta no lo­
grará la mitad del éxito que ha alcanzado su producción 
Una noche en la Opera, donde ellos se prodigaron.

Leo Carrillo, trabajando en una original película titu­
lada La serenata de la muerte.

Jeanette Mac Donald, sembrando envidias entre todos 
sus compañeros del Estudio al salir de paseo con sus 
nuevos perros Pekineses, regalo de su inseparable amigo 
y admirador Nelson Eddy.

Loretta Young, repuesta de su enfermedad, dirigien­
do ella misma su vestuario en la película The Unguar­
ded Hour, sin título español todavía,- en donde tiene por 
compañero al gran actor Franchot Tone.

Sylvia Sidney, muy contenta de su actuación en los Es­
tudios M.-G.-M. en la película Fury, junto a Spencer 
Tracy.

Clark Gable, descansando unos días del trabajo ago- ’ 
tador del Estudio.
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Los que conocen íntimamente a Clark 
Gable comprenden el porqué de su 
rápido y seguro triunfo.

Clark Gable es un hombre de empresa. 
Actor cinematográfico, tenía que triunfar 
exactamente igual que si se hubiera dedi­
cado a «vender seguros», frase que en Amé­
rica quiere significar la más difícil empresa 
imaginable del mundo.

Y es muy sencillo. Clark es un hombre de 
irresistible simpatía, enérgico, de rápida y 
feliz comprensión, cuyas respuestas nos ata­
jan veloces en un juego semejante a las par­
tidas de ajedrez, en las que al mover una 
pieza no hemos hecho sino aquello que nues­
tro adversario nos había preparado de an­
temano.

Y, a pesar de ello, no se crea que Clark 
Gable ha triunfado siempre. Nosotros lo co­
nocimos en la época más amarga de su vida, 
tras una catastrófica temporada teatral. Sin 
contrato, sin recursos y sin esperanzas, este 
muchacho sonreía siempre, exactamente igual 
que ahora, convencido, por una instintiva 
confianza en sí mismo, de que el triunfo po­
dría tardar más o menos, pero llegaría al fin.

Y llegó. ¿Saben ustedes cómo? Gracias a 
una enérgica, a una vigorosa bofetada, dada 
nada menos que a la más bella, a la más gen­
til y delicada actriz del cinema: a Joan 
Crawford.

Verán ustedes. La cosa fué así:
Un día, Clark Gable, que acababa de 

hacer una brillante campaña como actor 
joven de Compañía, hallándose en Los An­
geles, de tournée, quiso, como otros muchos, 
ensayar sus aptitudes cinematográficas. Una 
simple presentación en el casting office de 
Metro-Goldwyn-Mayer bastó para obterter 
un contrato. La cosa fué tan sencilla, que él 
mismo se mararavillaba de su suerte. El 
contrato, como de principiante, era raodes- 
tito y en calidad de prueba. A su primera 
actuación hubo que quintuplicar sus hono­
rarios.

Se iba a filmar por aquella época un film 
de Joan Crawford, en pleno apogeo de gloria, 
dirigido por Harry Beaumaunt y titulado 
Dance fools dance (Danzad, locos, danzad ).

El director, al escoger el reparto, echó una 
ojeada al nuevo galán, y dijo: «Este me ser­
virá para el papel de jefe de la banda.» 
Y, sin darle importancia, dejó trazado el 
destino del que iba enseguida a consagrarse 
como ídolo de ambos hemisferios.

Y aconteció que al comenzar a filmar las 
primeras escenas de un papel demasiado 
episódico y corto en los primeros momentos, 
Clark Gable, que debía sostener una violenta 
.escena con Joan Crawford, dejándose llevar 
de su impulsivo temperamento, dió tanta 
fuerza a su actuación, que sin poderlo evitar 
largó a la joven y bella actriz una estruen­
dosa y sonora bofetada. En aquel momento

se jugó su carrera a cara <> cruz. Joan Craw­
ford, que, por encima de todo, es una artista 
sincera y amante de su arte, fué la primera 
en defenderle. «Lo ha hecho usted admirable­
mente. Si yo hubiera conocido un hombre 
en lá vida real que después de hablarle, como 
yo lo hice en la película, no me hubiese abo­
feteado, lo despreciaría con toda mi alma.»

Aquella actuación impresionó favorable­
mente al director, que sobre la filmación dió 
mayor amplitud e importancia al papel del 
gangster confiado a Clark Gable. Cuando los 
aficionados del mundo entero vieron aquella 
película, quedó creado un ídolo: acaso el 
más admirado por todos los públicos del 
cinema.

Decía, al empezar esta crónica, que aque­
llos que conocen íntimamente a Clark Gable 
no pueden admirarse de su triunfo rápido y 
seguro. Ningún otro, seguramente, se hubie­
ra atrevido a hacer otro tanto. Pero Clark

Gable no hubiera jirocedido de otro modo 
por todas las consideraciones del mundo. 
Ante todo, la verdad, aunque a veces pueda 
hacemos daño.

No vaya a creerse por esto que Clark 
Gable es un salvaje, grosero y brutal, en su 
trato social. Por el contrario, hablando con 
las gentes es extremadamente cordial y está 
siempre dispuesto a tomar en broma las 
cosas más desagradables. Su carácter activo 
y optimista le da esa generosa fuerza burlo­
na que es la mejor característica de su per­
sonalidad. Pero el trabajo artístico es mucho 
más serio que la vida. Si se quiere hacer de 
él un arte, hay que entregarse a la verdad 
con toda el alma, huir de la ficción y el fin­
gimiento. Tan cierto .es esto, que jamás ha 
querido que lo sustituyera ningún «doble» 
en determinados momentos en que la filma­
ción exige peligros reales o molestias des­
agradables de los intérpretes.
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QUÉ les parecería a ustedes si hablásemos 
de detalles? Sin duda alguna, en la 
moda siempre ocupan un lugar muy 

interesante y son el complemento que bus­
can los creadores para acoplar la línea a cada 
silueta de mujer. Ellos saben positivamente, 
porque su práctica se lo ha hecho ver, que 
no todas las líneas van bien a todas las mu­
jeres, y jx)r ello buscan esta compensación 
de los detalles.

Los guantes, los zapatos y el cinturón son. 
por ejemplo, de los que prestan al conjunto 
ese punto final necesario.

Por lo que se refiere a los guantes, muy 
bien irán si los hacemos a tono con el vestido, 
y si son de encaje fabricado especialmente, 
o de punto de ganchillo, realizados por nos­
otras mismas en los momentos de descanso.

Los cinturones de cuero y ante, en el mis­
mo tono que el vestido, son muy llevados. 
En el cuero, aparece muy bien un adorno 
claveteado, al estilo de los gauchos. No sabe­
mos si los creadores de esta prenda se han 
inspirado en tales cinturones; pero el efecto 
podemos decir que es parecidísimo.

En los zapatos, los de piel perforada son 
los que más se aceptan. Desde luego, el blan­
co responde a la estación, y también respon­
diendo a la estación han de estar lo sufi­
cientemente escotados. Se nos ofrecen mu­
chos modelos de sandalia; pero, desde luego, 
no son tan llevados como en temporadas an­
teriores, como no sea para los momentos de 
la playa.

Y ya que hablamos de playa, diremos que 
un detalle interesante para esta hora es la 
gran pamela de tejido tan suave y alas tan

PELUQUERIA PARA SEÑORAS
Permanentes

Económicas

APMATDS Sil mus 
“ANTHINEA“

y además Eugène y GaUia
Especialidad enTintes-Manlcura-Cejista-Masajes
FVKNCARRAL, 1» j-j Teléfono M<17

ON PARLE FRANÇAIS

amplias que caen envolviendo la cabeza. 
Esto nos parece muy bien para preservarla 
de ios mosquitos; pero no nos resulta muy 
estético. Pese a nuestra opinión en contra, 
diremos a nuestras lectoras que parece que 
a las elegantes les divierte lucirlo, y por lo 
tanto nada vamos nosotros a decir en contra, 
sino lo que ya hemos manifestado.

Pero sigamos con los detalles.
Tenemos que los creadores desean que 

nuestras cinturas queden estrechas, muy es­
trechas. Tan reducidas, por lo menos, como 

aquellas que les fué preciso soportar a nues­
tras bisabuelas. Esto representa un martirio 
para las que no pueden desprenderse de las 
grasas superfluas y no encuentran ningún 
método que las coloque en condiciones de

SEÑORITAS, SENQRAS: |Un buen contejo que agradece­
réis!: No pretendáis embelleceros sólo con productos 
de tocador; debéis también reconstituir vuestro organis­
mo; poro ello precisa toméis Eupartol, vigorizador único 

para el sexo femenino. Con el Eupar­
tol desaparecerán manchas, granos, 
rojeces, espinillos, arrugas prematu­
ras, vicios de la sangre; obtendréis un 
cutis limpio. Eupartol endurecerá vues­
tros senos, desapareciendo la flocidez 
y caimiento de éstos. lEupartol, secre­
to de vuestra bellezal Eupartol cura 
molestias y desarreglos mensuales, 
devolviéndoos salud y hermosura 
Madres, no abandonéis la edad criti­

ca..., la pubertod de vuestras hijitas; ayudadles con Eu­
partol. Futuras madres, debéis tomar Eu porto! desde el 
quinto mes; tendréis un rápido v feliz porto, hijos sanos y 
robustos (mejoraréis la raza). Muchas ya conocéis innu­
merables servicios prestodos por este gran preparado; 
si lo ignoráis, probadlo y os convenceréis. AAATRImOnIOS 
infelices por no tener hijos, tomando Eupartol los conse­
guiréis. Para detalles y folleto gratuito, escribir a Con­
sultorio femenino y de belleza a cargo de D.° Montserrat 
Fonuny, Laboratorios Eupartol, Claris, 57, Barcelona.

estar a tono con lo que los creadores mandan.
Como consecuencia de lo anterior, la si­

lueta que mejor resulta es la alargada. 
Nuestras más caracterizadas elegantes pa­
recen una pincelada en el espacio. Seguimos, 
por ello, sin estar de acuerdo con los crea­
dores.

Para el logro perfecto de esta silueta, 
deseada por los creadores, el mejor coopera­
dor es la faja, que ha de hacerse de forma 
que ciña lo necesario y aparezca con carac­
terísticas de invisibles. Esto creo que lo ha 
solventado maravillosamente la industria del 
corset, que de un tiempo a esta parte se está 
orientando por los dos caminos para su. 
triunfo y utilidad verdadera. Servir con arte 
la silueta y con preparación de normas mé­
dicas al cuerpo.

El crêpe ha triunfado como tejido en la 
actual temporada. En todas las colecciones 
se nos han ofrecido, para reforzar el equipo de 
verano, los sencillos y prácticos trajes, que 
responden a las horas «sencillas» del lugar 
de veraneo.

Como adornos esenciales en los vestidos, 
todo blancos, tenemos los cinturones mul­
ticolores, logrados de la reunión de varias 
tiras de sedas ligeras o de crespones. Es algo 
que en ocasiones hubiésemos nosotros califi­
cado un poco de atrevido, pero que hoy resul­
ta de un gran interés y ofrece un contraste 
vivo y alegre. Para buscar, asimismo, este 
contraste, tenemos que en los vestidos rea­
lizados en tejidos estampados, el cinturón 
va mejor de un solo tono, que puede ser 
muy bien el tono predominante en el es- ■ 
tampado.

Hemos visto la gran profusión de tejidos 
con aplicaciones de laca, lo que resulta un 
poco pesado y nada práctico, ya que estas 
lacas se desprenden con el uso y queda el te­
jido huérfano del adorno y con unas sombras 

nada agradables, pues más bien aparecen como 
manchas imposibles de hacer desaparecer. Es­
te es un método que no va dando resultado y 
que esperamos no subsistirá. Por el contra­
rio, el estampado que se logra, no en la má­
quina de la fábrica, sino en el taller del mo­
disto, por aplicaciones bordadas a mano, va 
adquiriendo cada día más favor, aunque no 
se nos oculta el enorme trabajo que ello re­
presenta y la cantidad de artistas que se 
necesitan para el logro perfecto. Mas ya 
hemos convenido que, en cada taller, cada 
mano que interviene corresponde a un ar­
tista.

En los sombreros de mucho vestir no fal­
ta el imprescindible velito. Aunque la forma 
sea reducida y la copa bastante plana, estos 
velitos logran dar al rostro una gracia espe­
cial y hacen resaltar la belleza de los que se 
ocultan. En conjunto, prestan a la mujer un 
tono muy interesante de ingenuidad, que 
responde siempre a una máxima juventud. 
Comprenderéis después de esto que el éxito 
del velo en los sombreros baya sido aplas­
tante y definitivo.

En la playa, podemos decir que «reina el 
confusionismo», toda vez que indistinta­
mente se lucen pijamas clásicos, sencillos de 
línea y también de máxima fantasía, así 
como trajecitos convenientemente prepara­
dos para que bajo ellos no vaya más que el 
traje de baño, y poder, con un movimiento 
ligero, pasar del vestido de la ciudad y pla­
yero, al maillot, necesario para la playa.

En general, la sencillez rige la línea.

rniionES marii
Señora: Visite la gran Exposi- 

ción de modelos de París. 
Selección de todas los co- 

lecciones de alto costura 
verano 1936.

u Gaun Trun i Ibriiis stfora 
contiene una espléndida colección de mo­
delos en color y uno colección de patrones 
tamaño natural, codo uno graduado en diez 
tollas, en los que se holla siempre lo medida 
conveniente. Precio de lo Cortero, 12 pese- 

tosf certificodo, 12,50.
Pedidos en libreríos o con su 
importe en giro postal, en el 

iRStitati Ciitrti di Cirti nartr 
Poseo de Grado, 42. BARCELONA 

Teléfono 16614.

Pero, ¡ay! esa línea que, como ya he dicho 
anteriormente, desean los creadores que sea 
como una pincelada en el espacio. En manos 
de las mujeres está evitar que se nos marti­
rice a una parte que no podemos despren­
dernos de las grasas, por mucha gimnasia 
que practiquemos, ni por muchos planes 
que se nos indiquen por los doctores. A ese 
máximo de delgadez nos da miedo llegar.

ERANCINE
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LA INSPECCION DE ALIMENTOS
E

n las ciudades y en los centros importantes de población, los 
servicios de higiene tienen a su cargo la vigilancia de los gé­
neros alimenticios. Se analizan las muestras en los laborato­

rios destinados a este fin, y los veterinarios someten a celosa ins-
pección todo el ganado destinado a los ma­
taderos.

Mas en el campo las condiciones son muy 
distintas. Cada ama de casa ha de ser sufi­
cientemente experta para poder distinguir 
la buena calidad de la mercancía que com­
pra y para conservarla en las mejores con­
diciones posible. Porque en las regiones ru­
rales no siempre es posible adquirir al día 
los géneros, ni se dispone tampoco de los 
procedimientos de conservación que son co­
rrientes en las grandes ciudades.

Ha de añadirse, en cambio, que el campo 
ofrece otras ventajas, que bien merecen la 
envidia de las gentes de la ciudad. El ama 
de casa tiene en el campo más a mano los 
productos naturales. Muy frecuentemente 
posee vacas y gallinas, y en todo caso, le es 
posible adquirir en la vecindad leche, man­
teca y huevos absolutamente frescos, y don­
de no hay ningún temor a la contaminación 
o deterioro que sufren las mercancías a tra­
vés de los numerosos intermediarios y de su 
transporte.

La compra de la carne, en cambio, exige

CUIDE SU CUTIS 
con la crema reconstituyente «LIDA>, y su rostro conser­
vará eternamente la lozanía y el encanto de la juventud.

en el campo una perspicacia mucho mayor 
que en la ciudad, donde la inspeçciôn vete­
rinaria elimina con toda severidad la carne 
impropia para el consumo. Allí donde no 
existen mataderos oficiales vigilados por un 
veterinario, un animal enfermo puede ser 
puesto en venta por un carnicero sin escrú­
pulos o poco advertido.

Entre los procedimientos que permiten 
conservar los géneros alimenticios en bue­
nas condiciones hay dos que se olvidan fre-, 
cuentemente, y que, sin embargo, son tan 
simples como eficaces: el azúcar de caña pro­
tege con mucha seguridad los frutos en con­
serva y la leche condensada. No solamente 
evita la fermentación, sino que constituye ún 
alimento rico en calorías. La adición de azú­
car a la leche reemplaza la esterilización por 
ebullición, y la leche tratada de esta forma 
es más rica en vitaminas que la leche hervida.

Las especias son igualmente muy útiles 
para la conservación de los alimentos. Su 
acción se debe a los aceites que contienen, 
y también, probablemente, a las propieda­
des fisiológicas que les son particulares. El 
aroma muy pronunciado de las especias y 
de sus extractos es una'salvaguardia contra 
su empleo excesivo. Es preciso no perder de 
vista que, este aroma puede neutralizar el 
gusto y el olor desagradable que desprenden 
todos los alimentos averiados.

iniMniiHiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiitiiiiiiiiiiiiniiiiiNiiiiiiiiiiiiiiNamanm norar

¡UNOS OJOS!
Cuántas tardes, allá en el paseo, 

yo te be visto vestida de blanco; 
«¡tus ojos azules me bieieron poeta, 
de tanto soñar al mirarlos!» 
Yo canté tu sonrisa graciosa, 
yo admiré tus cabellos dorados, 
y en los ma^s espejos del alma 
yo miré alguna vez tus encantos. 
Hoy te be visto cerquita y risueña, 
y be sentido al estar a tu lado 
esa luz celestial de tus ojos, 
tan bondos, tan claros...
Hay en ellos la sed de un misterio, 
ful^r de un arcano, 
do se mecen con brumas de ^zo 
la florida ilusión de tus años...

Yo no sé si es un loco delirio, 
yo no sé si tal vez be soñado, 
y en mis sueños, ardientes y puros, 
como en dulce palacio de encanto, 
pude ver tus ojitos serenos, 
tan bondos, tan claros... 
I^ué gozoso admiré tu sonrisa, 
la sonrisa tjue, en tiempos pasados, 
me inspiró aquellos versos que.
ya estén olvidados!... [acaso,
Hoy te tengo cerquita, muy cerca, 
y al mirarte, te miro extasiado, 
porgue siento eñ el fondo del alma 
la luz de ese balago, 
el <jue llevan tus ojos azules, 
tan bondos, tan claros, 
4ue semejan las aguas tranquilas, 
las aguas de un lago, 
donde flotan los dulces ensueños

Déjame <jue contemple yo a solas 
tus espejos ma^os; 
no te ofendas por ello, ni di^as 
4ue todo es engaño, 
porrjue yo te diré, entristecido, 
(jue en el fondo del pecbo, grabados, 
llevo siempre tus límpidos ojos, 
tan bondos, tan claros...

Francisco TETILLA RUBIO

Salamanca.

UNHiiiiiiiiiiiiniHiiiiiiiiiihiiiiiiiiniuBiHiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiii

No puede, pues, fiarse ciegamente por el gusto y el olor del es­
tado de conservación de los alimentos que siendo absolutamente 
impropios para el consumo, pueden muy bien no ofrecer ni un 
gusto ni un olor sospechosos.

Los habitantes del campo no pueden ig-
por ejemplo, que la came cruda debe 

E

tener un fuerte color rojo de sangre y que 
hay que desconfiar de 1^ carnes con refle- 
j'os obscuros o verdosos, y en las que la gra­
sa es fofa y gelatinosa, en lugar de ser ama­
rilla y consistente. Una carne que, al pre­
sionarla entre los dedos, desprende un líqui­
do coloreado debe igualmente ser recha­
zada.

Cuando, en ciertas enfermedades, se pres­
cribe la carne cruda, es recomendable cocer­
la al menos lo necesario para destruir las 
larvas de parásitos que pueden encontrar­
se en ella y alterarla incluso después del 
examen sanitario. La cocción apenas dismi­
nuye el valor alimenticio de la carne, siem­
pre que se haga sin exceso y que no sea re­
cocida.

Entre todos los alimentos, son los hue­
vos los que ofrecen menor peligro de enfer­
medad. Su grado nutritivo depende de lo 
que coman las gallinas que los han puesto. 
Aquellas que andan sueltas y picotean no 
solamente los granos que constituyen su 
principal alimentación, sino toda suerte de

La bcileu fwé creada para qac la Crema Lamen la 
rcaUnre y coaaerre. Crema belleza Lamen.

Venta, perfumerías.

plantas, ponen huevos de una superior cali­
dad a aquellas otras que permanecen ence­
rradas en un angosto y desaseado gallinero. 
En el campo no solamente es posible cono­
cer la procedencia de los huevos, sino que 
puede garantizarse su frescura.

Es un error el creer que los habitantes del 
campo se aprovechan largamente de todos 
los alimentos que se producen a su alrede- - 
dor. La moderna organización de los trans­
portes hace absorber por las ciudades y los 
grandes centros de abastecimiento la mayor 
parte de los productos de las granjas y de 
las huertas. Muy frecuentemente el campesi­
no resulta insuficientemente alimentado, y 
su régimen de nutrición es defectuosa. Que­
da así predispuesto a enfermedades debidas 
a una alimentación pobre en vitaminas, tal 
como la pelagra, que ataca a las personas 
privadas de todo alimento de origen animal. 
Varias Sociedades nacionales norteamerica­
nas han debido luchar contra la extensión 
de la pelagra, utilizando, entre otros me­
dios, las distribución de aceite de hígado de 
bacalao.

Se podrían evitar muchas enfermedades a 
los habitantes del campo cuidando de que 
su alimentación fuese más variada y com­
puesta de productos que estando a su al­
cance, van a abastecer las regiones urbanas.

Doctor GARCIMART
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Cartas ingenuas
Por Margarita Andíano

Q
uerida Kety: Comprenderás la con­
trariedad tan grande que me propor­
ciona el contenido de tu carta; pero 

esta contrariedad de no tenerte a mi lado 
durante el verano me la compensa un poco 
el saber que es por un hecho agradable para 
ti. Me parece admirable el proceder de tu 
hermano Alejandro, al llegar, sin aviso pre­
vio, a vuestro lado, después de los años que 
ha estado alejado de vosotros y de su con­
tinuado silencio. Supongo, asimismo, el con­
tento de toda tu familia y la alegría tan com­
pleta de tu madre, que siempre lo había de­
fendido en su actitud indefendible. |Oh, la 
ternura de las madres!

Está bien que Alejandro, si quiso demos­
trar que era una voluntad, a quien coaccio­
naba el ambiente estrecho de nuestra ciu­
dad, buscara en los países hermanos de 
raza, que por más jóvenes tienen el campo 
abierto a las iniciativas del trabajo constan­
te, el Ingar apropiado para la siembra de sus 
ideas, y me parece aún más delicado que, 
después de conseguido el fruto, libre de ren­
cores, como un corazón sano que es, vaya a 
ofrecer las primicias de su cosecha, como 
ejemplo de fortaleza y promesa de paz, a la 
tierra que lo vió nacer. Por ello, está bien 
que él mande y ordene este verano, aunque 
yo salga perdiendo con ello. Ante su gene­
rosidad, debe mi egoísmo quedar compen­
sado.

Ese hijo, doblemente pródigo, puesto que 
vuelve a la patria y al hogar, merece toda mi 
simpatía y mi respeto, aunque en mi nom­
bre, irrespetuosamente, le darás un amistoso 
tirón de orejas, en recuerdo de los buenos 
camaradas que fuimos cuando él y yo 
jugábamos sin tener en la vida otras com­
plicaciones mayores.

En casa todos han recibido la grata noti­
cia con una agradable impresión. Mi her­
mano dice que espera poder darle un abrazo, 
y nos ha confesado que durante este tiempo 
ha sostenido tu hermano correspondencia 
con él, para saber detalles de todos vos­
otros. ¡Cómo se ayudan los hombres en esto 
de ocultar a las gentes sus verdaderos sen­
timientos! Tu hermano se complacía en que 
le juzgaseis ingrato, para proporcionarse; 
después esta admirable revancha de hacer 
ver que era todo lo contrario.
. Y ahora, hablemos de nosotras.

El proyecto de mi hermano para que fuese 
compatible el estar unos días a nuestro lado 
y después marchar al Norte, no ha dado el 
resultado apetecido. Por lo tanto, no nos 
veremos hasta el próximo invierno; pero 
entonces será seguro.

Dentro de ocho días salimos para Santan­
der. Yo estoy aprovechándolos para mis pa­
seos por la ciudad, <sola con mis pensamien­
tos», como decías antes. De los barrios cas­
tizos, después de una visita a la Fábrica de 
Tabacos, y ver la salida de las obreras, al­
gunas tan ancianas como la fábrica misma, 
he pasado a recorrer el barrio de Salamanca, 
con sus amplias vías de ciudad moderna, 
Paseándolo, piensa uno en que Madrid ha 
merecido siempre con derecho el titulo de 
capital de España, ya que hay que tener en 
cuenta que este barrio no es de hoy, sino de 
hace muchos años, y en nada desmerece, po­
demos decir que en algunos momentos su­
pera, al trazado moderno de las ciudades.

Tengo que decirte que tu primo se decide 
a veranear a nuestro lado—¡oh poder del 
amor!—. Mi hermana está encantada. Yo

MaJrídL— ELataxufue del Retiro

soy la única de mi familia que va un poco 
<vacía» en estos propósitos veraniegos. 
Pensaba yo que tú y Femando seríais los 
que compartiríais mis horas de veraneo, y 
no es así. En fin, recurriré a Lope, y volveré 
a mi vida, diciendo:

.zí mis soledades voy, 
de mis soledades vengo; 
porque para estar conmigo, 
me bastan mis pensamientos.

Como puedes ver, he aprovechado el año 
del centenario del grau poeta, aunque no

NlaJrid. — Monumento a Cervantes

Madrid. — Museo de 1 Prado

estoy muy segura de la última estrofa. En 
realidad, no sé si el poeta dijo dos pensa­
mientos» o «mis pensamientos». Yo acepto 
lo último, pOTque es lo que encaja mejor en 
mi verdadero estado de ánimo.

Ahora, una confesión: me siento completa­
mente abrumada por un pesimismo que no 
sé de dónde nace. Esto agrava el pesimismo, 
porque es completamente absurdo no te­
niendo motivo. Y ahora, pregunto: ¿no será 
ello un presentimiento? ¿Crees en los pre­
sentimientos, querida Kety? Si esto es así, 
lo que a mí me va a suceder es algo verda­
deramente horrible, porque ha podido con el 
optimismo de todo un año de cosas agrada­
bles. También pienso si será un poco de 
agotamiento. Mis nervios han sufrido sen­
saciones muy diversas, y al acercarse el 
tiempo de un bien ganado descanso, se lo to­
man, dejando mi espíritu en este estado de 
laxitud dolorosa. No deseo nada. No espero 
nada. Pienso que todo terminó para mí. 
¿Absurdo? Quieren mis defensas del cerebro 
¡>en.sarlo así, porque de otra forma, aceptan­
do lo que mi estado de ánimo me da, no se 
presenta para mí un porvenir muy agradable.

Espero tus noticias con verdadera an­
siedad. Me hacen mucha falta en estos mo­
mentos, puesto que a nadie más que a ti 
confío mis inquietudes, ya que sería insen­
sato inquietar a mi madre.

Un saludo a todos, ese tirón de orejas de 
encargo para Alejandro, y para ti un fuerte 
abrazo de tu amiga,

Raquel.

Te envío, como siempre,* unas fotos.—R.
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Las ^aias de Lauríta

CUANDO don Saturnino volvió a su casa, 
después de aquellos dos meses de via­
jes, en los que saboreó el encanto de 

su otoñal luna de miel, no pudo reprimir 
un hondo suspiro, hij'o de la preocupación 
que empezaba a nacer en él. Y así, suspiran­
do, continuó uno y otro día, hasta que su 
linda muj'ercita no pudo por menos de in­
terrogarle:

—Algo te pasa, Satur, y no debes ocul­
tármelo. Vengo notando en ti una melan­
colía impropia de tu carácter. Dime qué es 
ello.

El quiso disuadirla, disculparse, negar to­
talmente; pero, en el fondo, don Saturnino 
empezaba a vivir las consecuencias de su 
boda, de una boda desigual y absurda; por­
que aunque, en realidad, su desahogada po­
sición económica le diera margen para obte­
ner todos sus caprichos, aquel de haber con­
seguido a Laura nada más que por eso, por 
su capital, era algo fuera de toda racional 
lógica.

Porque Laura tenía sobre sus veinte años 
una belleza de irresistible atracción, de ros­
tro perfecto, en el que sus oj'os azules, lángui­
dos y soñadores, ponían el más sugestivo 
final. Todo esto compaginaba muy mal con 
los cuarenta y ocho años de don Saturnino, 
en los que la obesidad, las canas y las arru­
gas daban al traste con la apariencia, com­
pletamente superficial, que él quería poner 
a una arrogancia en declive.

Ya había observado algo a través de esa 
jira de recreo en donde ni en el Extranj'ero 
habían pasado inadvertidos. El, entonces, 
no supo interpretar miradas y cuchicheos. 
«¡Cómo me envidian!», pensaba. Pero al re­
gresar a Madrid, en el coche-restaurante sor­
prendió el comentario de unos viajeros so­
bre ellos:

—Son padre e hija; se ve bien claro.
Estas simples palabras tuvieron todo el 

extraordinario valor de despertar en él una 
congoja de pena. ¿Sería posible esta apa­
riencia cuando él se creía aún lo suficiente­
mente joven para pasar inadvertido al lado 
de Laurita?

Y sí era cierto. Don Saturnino, sin creerlo 
o sin quererlo aprecian*, quizá porque no le 
convenía, no quiso enterarse que había com­
prado una mujer, no precisamente vendién­
dose ella, ya que la pobre era incapaz de 
comprender esto, pues su bondad y su in­
experiencia no le dejaban margen para re­
flexionar este tipo de material negocio, sino 
por la. sagacidad y ambición de unos padres 
que poniendo como peligro el escándalo y 
relajación, la mentira que existía en nues­
tra juventud, habían presentado a su hija 
aquel hombre como el único capaz de saber 
hacerla feliz. Y Laurita lo creyó. Laurita se 
lo creía todo. Hasta esto, que no era muy 
lógico. Y se hizo la boda.

Y aquí tenemos a la pareja recién libada

de su luna de miel; ella, encantada de los 
mimos, del lujo y de los recreos que le ha­
bía proporcionado su maridito; él, lleno de 
zozobra y presentimientos.

Así empezó a transcurrir la vida de ca­
sados. Todo lo que tenía de martirio para 
él, era de halago para ella. Los celos de don 
Saturnino no llegaban a la comprensión del 
simple espíritu de Laurita, incapaz de darle 
motivos para ellos.

En sus delirios y en sus miedos, aquel 
hombre llegó a hacerla vestir con modestia. 
Era inútil. La hermosura de Laurita era 
ajena a los artificios de la moda. Cuanto 
más modestamente vestía, más resaltaba 
sus seducciones físicas.

Ideó todo, lo pensó todo; quizá no tanto 
como desear que un accidente de automó­
vil la desfigurase; pero sí que aquella her­
mosura sólo hubiera sido para su contem­
plación y que pasase inadvertida para los 
demás.

Pensando las más fantásticas ideas para 
su fin. llegó a la conclusión, después de me­
ditarlo mucho, que las gafas dan al rostro de 
las mujeres un aspecto frío y seco que no 
incita a los buscadores de aventuras. En 
una palabra: unas gafas, se dijo, ahuyenta­
rán a los profesionales de la galantería. Por 
lo menos, a él, una mujer así, con gafas, siem­
pre le había hecho este efecto.

Pero no bastaba este descubrimiento. 
Ahora era necesario ponerlo en práctica y 
que Laurita lo aceptase. Por fortuna, era 
silgo miope; pero tan poco, que este mismo 
defecto ponía en su rostro una singular gra­
cia. Pero don Saturnino empezó a maqui­
nar el procedimiento para hacerla decidir a 
ello.

Desde entonces, al comprar localidades 
en los cines y teatros, siempre pedía filas 
lejos de la pantalla o escenario, para que 
Laurita no distinguiese claramente las figu­
ras. Cuando ella se quejaba de esto, él res­
pondía serenamente;

—¿Más cerca.’ ¡Pero si son las mejores!

Yo veo perfectamente. ¡A ver si es que tu 
vista se debilita!

Días después, Laurita se quejaba de la 
cabeza. El, aprovechando todas las opor­
tunidades, analizaba con cariño:

—Digieres bien; tu hígado funciona per­
fectamente; llevamos una vida higiénica y 
tranquila; no me explico esto. ¿No será cosa 
de los ojos? Frecuentemente se da este fe­
nómeno. ¿Por qué no vas a un oculista?

—¿Tú crees...?—preguntó Laurita con in­
genua inquietud.

—Es un consejo. Haz ahora lo que quie­
ras. Pero es muy posible que tu pequeño de­
fecto óptico sea la consecuencia de esto. 
Seguramente te recetará unos cristales sólo 
para andar por la calle y para los espectácu­
los. Para casa no te hacen falta.

No volvió a hablar más del asunto. Pero 
. un día Laurita estuvo a punto de ser atro­
pellada por un ciclista, un accidente corrien­
te que se da todos los días. Don Saturnino 
aprovechó esta circunstancia para insistiría:

—Recuerda lo que te dije de tu vista. Es 
necesario que lo tomes en serio. Ya ves lo 
que ha estado a punto de pasarte.

.Y Laurita terminó por ir a casa del ocu­
lista. Y, naturalmente, le mandó unas ga­
fas, unos cristales muy débiles, era la ver­
dad; pero gafas al fin. Tenía que justificar 
su consulta.

Cuando se las puso por primera vez y se 
contempló al espejo, no pudo reprimir un 
gesto de desagrado:

—Estoy fea, ¿verdad?
—¿Fea? ¡Estás más guapa aún! ¿No opi­

na usted lo mismo?—dijo don Saturnino di­
rigiéndose al óptico.

Y el óptico, que lo que deseaba era ven­
der, afirmó;

—Las gafas siempre dan un sello intere­
sante a toda hermosura.

Y se quedó tan fresco después de esta sen­
tencia.

Don Saturnino creyó francamente que 
aquellas gafas eran el resultado final de la 
tranquilidad y felicidad que le faltaba. Y 
con esta creencia empezó a vivir. Porque lo 
que no llegó a saber fué que si las gafas qui­
taban encanto en la calle a Laurita. le pro­
porcionaron, en cambio, una visión más cla­
ra, diáfana y precisa. Y así pudo darse cuen­
ta que Rafael, el mejor amigo de su marido, 
tenía unos ojos interesantes, y apreciar, al 
verlo a distancia, que era mucho mejor tipo 
que su marido; como que aquel otro, Alfre­
do, poseía una graciosa sonrisa que anima­
ba sus facciones.

No queremos decir, ¡líbrenos Dios!, que 
Laurita engañase a su marido. Ella, por tem­
peramento, por educación y por sentimien­
tos, era incapaz de esto. Pero sí que al que­
rer alejar de ella un peligro imaginario, cayó 
su marido de plano en otro mayor que no 
había pensado ni precavido.

Y es que, a ciertas edades, todo se re­
vuelve contra lo que no es lógico.

Julio GARCIA MARTIN
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Declinaba la tarde dulcemente, en una 
confusión vaga de oros, púrpura y 
tonos malvas, apagando brillos, con­

fundiendo matices, suavizando líneas y con­
tornos, mientras las sombras de la noche, 
como un manto misterioso, luchaban inva­
diendo por momentos los rincones del ga­
binete.

Era tan bello, tan emocionante el anoche­
cer, que no quise encender la lámpara, y re­
trepado muellemente en amplia butaca, v^a- 
gaba mi imaginación por el ancho camino de 
los recuerdos.

Esperaba a una mujer, y era la espera an­
siosa, febril, cuando la flor de lo imprevisto 
se levanta lozana, exhalando su aroma mis­
terioso. Mi corazón latía de impaciencia, ner­
viosamente, y mis pensamientos eran dema­
siado intensos para calmar mi agitación.

Por el balcón entraba un fresco aroma de 
todas las flores, que subía del jardín que ro­
deaba la «villa», tan cercana al mar, que las 
olas acariciaban su cerca con un confuso 
murmullo de sonoros besos y chasquidos...

El aroma es tan fresco y seductor, como 
carne de mujer amada. Se extiende prendido 
en las sombras de la noche, como se exten­
dieran las caricias de ellas, y como aquél 
llega a mis sentidos en una confusión y mez­
cla de perfumes, al igual llegan ellas a mi 
imaginación, como un ramillete de exóticas 
flores...

Cada perfume me recuerda una flor, y cada

UNGÜENTO MAGICO
SnprtBC callos t durezas en tres «Has. Callicida nmndial. 
Farmacias y drognerias, 1,60. Por correo, 2 pesetas. 

FARMACIA PUERTO. Plain Son lldofonio, 4. Madrid 

flor, una mujer, una de tantas mujeres de las 
que amé sin amar, las que llenaron de ilu­
siones mi camino y decoraron mi vida con su 
belleza y gracias.

El delicioso perfume del azahar, con sus 
flores menudas y sencillas, me trae el recuer­
do de Estrella, la enamorada niña de cabe­
llos rubios, de ojos de muñeca y labios finos 
de un rosa pálido. La conocí en Abril, mes 
de los bellos días fugaces, como un sueño. 
Circulaban las golondrinas por los aires; 
fina hierba verde, como un manto, cubría 
el suelo, y las margaritas eran puntos de luz 

* sobre la superficie de los campos.
Tenía esa edad indeterminada de la niña- 

mujer en que alumbra aún la alegría de los 
juegos infantiles y apunta el reflejo de las 
coqueterías. Su melena rizada, sujetada por 
una diadema, tremolaba al viento, mientras 
corría tras del aro indómito y voluntarioso. 
Y un día éste llegó en un zig-zag hasta el 
banco de piedra donde me encontraba le­
yendo. La miré, observándola en silencio, 
y cuando recogió el aro, levantó el rostro' 
ruborizada; no quiso jugar más con las ami- 
guitas que la invitaban. Volvió otras tar­
des; se sentaba enfrente, simulando leer, y 
me miraba, me miraba entre el rubor sofo­

cante de sus mejillas de niña y la sonrisa 
maliciosa de mujer. Fué una novia sencilla 
y pura como el azahar; cruzó por mi vida 
como una ráfaga de luz, y su deslumbra­
miento aun perdura en la mezcla confusa 
de mis recuerdos.

El clavel, con su perfume intenso, me re­
cuerda a Carmen, la mujer andaluza de 
pelo negro brillante, peinado en forma de 
castañeta muy baja, y sobre las mejillas, in­
finidad de rizos y caracolas.

La conocí una noche de verbena, una no­
che de bullicio y algazara, ceñida en el man­
tón de Manila, bajólos farolillos de colores y

AGUA DE COLONIA IMPERIAL 
Creación de la PERFUMERIA INGLESA

Se remiten pedidos a provincias
CARRERA DE SAN JERONIMO, 3.-MADRID 

entre las risas musicales de muchas mujeres. 
Me atrajo por su tipo verbenero, por su em­
paque castizo. Bailamos. Su estatura eleva­
da dejaba su boca al nivel de la mía; sólo 
recuerdo de aquel baile la flor de sus labios 
de fuego y brasas, labios amplios y camales, 
rojos como un clavel, que encendieron en mí 
el deseo de besar.

Fuimos novios; hablamos tras la reja en 
las noches perfumadas de Andalucía; pa­
seamos muchas tardes por una carretera 
sombría, bajo un sol ardiente, con reflejos 
de oro, mientras el río cercano rizaba sus 
agua.s cristalinas y se destacaba allá lejos, 
toda blanca, cercada de campanillas azules, 
la ermita que guardaba una Virgen morena.

Entre los hierros de su reja florida me des­
pedí de ella; le prometí volver, a sabiendas 
de que no volvería; la engañé, y ella no 
cumplió sus amenazas de matarme. Sus ojos 
me persiguieron muchos días, muchas no­
ches, con tenacidad; ojos grandes y profun­
dos, que estremecieron tantas veces todo mi 
ser, despertándome ansias de ensueño y en­
cendiendo en mis venas calor de juventud. 
No he podido olvidarla a lo largo de una 
vida intensamente vivida. Fué la mujer que 
me absorbió, que se impuso en mí como un 
licor fuerte, embriagándome un poco de fe­
licidad.

La vara de nardos recta y flexible, plena 
de aroma.s embriagadores, trae a'mí recuer­
do el balances de un cuerpo de mujer con 
una suelta gracia de Oriente al andar y un 
abandono de bayadera. Hasta de figura 
original y erótica se me representa en pleno 
escenario en la ligera ejecutoria de sus dan­
zas, con su cuerpo esbelto, elástico, su piel 
obscura, su cabellera fosca, su boca ancha, 
roja flor de pecado.

La conocí con la facilidad que la conocie­
ron todos sus amigos. Aun creo sentir en la 
intimidad de su camarín las cuentas de sus 
collares de abalorios que se rozaban al an­
dar; aun me parece revivir bajo el brillo de 
su mirada perversa y sentir la ceguera del 
ramalazo de su sonrisa blanca. Fué la impre­

sión de momento; pero pasé junto a ella mo­
mentos 'de inexplicable emoción. .Ánsié to­
marla en mis brazos, apoyar mis labios en 
su fosca melena, besar su boca agria y dulce 
de jugosa y exótica fruta. Pasó por mi vida 
como una estampa, dejándome la impresión 
de su belleza extraña.

El crisantemo, la flor mortuoria de triste 
perfume, me recuerda a Emma, la niña 
enferma. Era tan artificial toda ella, muy 
delgada y alta; tenía una elegancia casi 
principesca, un ehre supremo, algo perso­
nal, muy sutil y estilizado. Parecía un dibujo. 
Sus ojos añoraban el país de los crisantemos: 
ojos largos y estrechos, inclinados hacia las 
sienes y de un color de humo con reflejos de 
acero. Me recordaban una musmé de Uta- 
maro.

La conocí entre la belleza indescriptible 
de la Costa Azul, entre los bellos paisajes y 
las más bellas y elegantes mujeres, entre los 
floridos jardines impregnados de plateada 
luz en los anocheceres. Juntos contemplamos 
Beaulieu, con sus aguas tersas como las de 
un estanque; Mentón, la ciudad antigua; 
Niza, envuelta en las gasas azules del cielo 
y el mar; Cannes...

Instituto de üeiteza ecoiidinico
Limpieza cutis, ondas al agua, uñas y pestañas, todo 
5 pesetas. Permanente, desde 5, y tintes, desde 10 pesetas. 
Calle Crnz, 18. Peluquería señoras. Teléfono 21374.

¡Qué influencia más extraña ejerció sobre 
mí aquella mujer! Se captó algo más que mi 
entusiasmo, lo que había dejado hasta en­
tonces en mi trato con las mujerse. Se captó 
mis ilusiones, mi corazón y cuanto había en 
mí abnegado y hondo. Nos hicimos novios, 
acodados sobre la balaustrada de mármol 
de una terraza, la tarde en que ella me narró 
su vida en un inglés muy puro, arrastrando 
las eses suavemente, y me cantó con su voz 
ideal:

There’s a land that I know 
land oj swet oanince where I love io go 
and its bond touds mu room in glom...

La acompañé al Sanatorio. Experimenté 
las emociones más tristes de mi vida cuando 
cerca de mí se moría con una lentitud cruel. 
Yo la tendí en el ataúd blanco, y por ella 
vertieron mis ojos sus primeras lágrimas: 
lágrunas de hombre, que cual un chiquillo 
lloraba con pena nada más. Me dejó la im­
presión de un triste y dulce sueño irrealizable.

La amapola, la flor silvestre y sin perfu­
me que por antagonismo me recuerda a la 
mujer de más intenso perfume de vida que he 
conocido: Rosario, hija de unos cortijeros; 
la mujer sanota, fuerte, de cutis rojo y ojos 
castaños.

Fué en un tiempo en que mi salud, des­
gastada, requería una temporada de campo, 
unos meses de reposo donde fortalecer mi 
cuerpo, un poco cansado del movimiento

-----------------J ........ . .......... .
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’ncesante de la vida que traía. Me sentía 
débil, como agotado. Mis energías se iban 
como agua por la corriente de los años pa­
sados.

Bajo los árboles que rodeaban la casona, 
llena de enseres de labranza, tendido en mi 
silla plegable, veía transcurrir los días mo­
nótonos, iguales; pero de una dulzura y 
paz inconcebibles. Mi imaginación, influida 
por la debilidad de mi estado, perseguía 
rutas incomprensibles; mi espíritu enferma­
ba de neurastenia...

Rosario atendía mis cuidados con cariñosa 
solicitud. La contemplaba con los ojos en­
tornados, tendido en mi silla plegable; per­
seguía sus idas y venidas, su paso rítmico 
y solemne, su figura erguida y fuerte, arro­
gante. No era la muchachota tosca, de ade­
manes ordinarios; parecía una artista repre­
sentando con exactitud el papel que la 
encomendaran.

Llegué a hablarla de amor. No sé qué pa­
labras utilicé para enloquecer a la mocita, ni 
cómo conseguí tan pronto estremecer su 
corazón con aquel cariño henchido de deli­
cadezas, matizado de crepúsculos inacaba­
bles, cuando todos los ruidos de la campiña 
resultaban armoniosos; los tintineos de los 
esquilones, el suave piar de los pajarillos, que 
daba música a las coplas y cantos de los 
pastores.

La había prometido llevarla a mi partida; 
pero un día tuvo el capricho de que la viese 
vestida con sus mejores ropas. Bajo los ár­
boles, tendido en la silla plegable, esperé la 
transformación. Fué una hora, dos, tres; 
recordé con la prontitud y ligereza que se 
maquillaban y vestían Lili, Tina, Nonoche 
y tantas otras mujeres elegantes.

Se presentó vestida. ¡Cruel decepción que 
se llevó consigo la púrpura de mis sueños! 
Con vestidos humildes tenía aires distingui­
dos y señoriales; pero con traje de seda era 
la tosca y ordinaria campesina. Me marché 
desencantado, y cuando en la ancha lonja 
empuñé el volante de mi cochecillo y volví 
la cabeza, como saludo de despedida, ella, 
apoyada en el quicio de la puerta, quiso son­
reír y no pudo; la sonrisa se deshizo en sollo­
zo. Su recuerdo es un punto pequeñito en la 
inmensidad de mi vida.

La madreselva, la planta enredadera que 
tiende sus blancos brazos, repletos de perfu­
me, al árbol, me recuerda a Odette, la fran-

DEPILATORIO
Depilación segura, rápida y comple­

tamente inofensiva del vello y pelo su­
perfluo que tanto afea a la mujer. De 

venta en perfumerias. Perfumería 
Ros . Cuesta de Santo Domin­

go, 3. Madrid.

cesita que tantas veces me estrechó en los 
suyos.

La conocí en un lugar galante y abyecto 
de París, en un lujoso cabaret de Montmar­
tre, donde las mesitas se adornan con búca­
ros de flores y luce en ella.s el dorado y espu­
moso champagne, la burguesa ginebra, los 
frascos de Cointreau, las severas botellas del 
whisky, las delicias del Pernod, la cristalina 
transparencia de Marie Brizard, donde rei­
naban la alegría, las risas, charlas y gritos 
alborozados...

La orquesta tocaba aires de jazz cuando 
ella llegó hasta mi mesa, expresiva, como 
una antigua amiga:

—Comment! Est-ce toi, mon cher ami?
Admiré su soltura. Todo en ella me era 

desconocido: desde su mirada azul, deliciosa­

mente atrevida, hasta sus manos de lirio, 
que por vez primera me acariciaban.

—J'en suis enchanté.
Y seguidamente, acomodándola a mi lado, 

la invité;
—Quel vin voulez-vous boire?
Y pasamos la noche alegremente, bebien­

do champtagne. Después fué mi guía, mi ci­
cerone, en París. Me arrastró por lugares 
placenteros, restaurantes galantes y ta­
vernes. Conocí la vieja calle de Saint-Denis,

tan asombrosa! 
Y que fácil 
de conseguir 

usando...

PARA LA BELLEZA 
DE LOS OJOS

el bulevar Bonne Nouvelle, asaeteado por el 
vicio. Recorrimos lugares románticos de 
parejas felices; Fontenay-aux-Roses, Bul- 
Mich, con su picante alegría; la elegante rue 
de la Paix, y paseamos en coche por los 
Champs Elysses.

Mujer envenenada por el vicio, que me 
hizo galopar jxrr las senda.s del placer y 
quemó mi cartera, repleta de grandes bi­
lletes, en el fuego de las aventuras locas. 
Sin amarla, me dominó por completo. 
En su influencia se sumergió mi voluntad 
como un torrente en el mar. Fué la araña que 
penetró en mi corazón, enredando mis sen­
timientos.

La violeta, por su sencillez, me recuerda 
a Maruja. Las rosas, por su distinción tan 
señorial, a Alicia. Los heliotropos, por su 
delicadeza, a Esther. Las margaritas, por 
su romanticismo, a Elena. Las glicinas, por 
lo desmayadas y lánguidas, a Mercedes... 
Muchas, difusas tras la niebla densa de la 
evocación. Muchas, perdidas en el recuerdo 
fugitivo de unas horas de conocimiento. 
Todas se reunían, se amontonaban en la obs­
curidad, flotando en el aire, formando un 
ramillete. Era mi pasado...

La mujer que esperaba se me aparecía sola, 
sonriéndome entre las sombras con su gracia 
ardiente, su mirada fosfórica. Avanzaba 
con un rumor sedoso, deshaciendo el rami­
llete, deshojando las flores, esparciéndolas 
por el suelo. Quedaba ella resumiendo to­
talmente todo mi presente.

Intentar que un pensamiento no vuelva a 
la imaginación es tanto como pretender que 
las olas no vuelvan a la playa. Así, ella iba 

y venía, renovándose, empapando las arenas 
de mi ilusión.

La conocí en un viaje por la Argentina, 
en Buenos Aires. Tenía fresca en mis retinas 
la visión delicada y vivaracha de las pari­
sienses, las aristocráticas muñecas del barrio 
Saint-Germain, y me aburría entre los en­
cantos de la ciudad del Plata. La vi por 
vez primera en una representación de 
Colón. Infinidad de mujeres lucían su belleza 
bajo la luz potente que iluminaba el teatro. 
Vestía un traje azul, muy pálido, que hacía 
resaltar la morenez de su cutis. El resplandor 
iluminaba sus grandes ojos verdes, y en su 
pelo negro brillaba un flameo de tornasoles. 
.Me la presentaron en un entreacto de la obra. 
Comprobé que no era la argentina atenta a 
los prejuicios sociales, sino la americana 
mujer de más amplitud y libertad en su trato. 
Fuimos buenos amigos; paseamos por la calle 
Florida, iluminada por las movibles luces 
de sus anunçios. Paseamos en coche, en las 
mañanas elegantes de Palermo, Y un día 
me anunció su viaje por España.

Hicimos la travesía juntos. Las olas em­
pezaron a mecernos con un rumor añorante 
y evocativo de la ciudad que dejábamos 
entre las sombras de la noche, iluminada 
con la infinidad de sus luces, semejando fan­
tástica cascada de brillantes.

No me entristeció la partida, porque ella 
iba conmigo. La maquinaria del trasatlán­
tico empezó con su rugido sordo y febril, 
como si toda la tripulación retemblase en 
una sola vibración de nervios... Habíamos 
perdido de vista a Buenos Aires... Resonaba 
la música en la atmósfera del alegre restau­
rante y eran como tiros los taponazos del 
champagne.

La busqué en la inmensa animación del 
comedor, y juntos, mientras la cena, dis­
cutíamos el temperamento y país de cada 
viajero. Encontramos fugitivos de los 
mares hiperbóreos; norteamericanos vehe­
mentes, que traían en los ojos la visión 
y el orgullo de la férrea Nueva York; negros 
que hablaban a gritos y cantaban en inglés; 
franceses con el chic de su extremada ele­
gancia; ingleses fríos, reservados como her­
méticos; chinos melódicos, dejando oír la 
inflexión armoniosa de su lengua mono­
silábica; alemanes, italianos...

Habíamos llegado a España. Veraneába­
mos en esta elegante playa del Norte. 
Con la intimidad de nuestro conocimiento, 
salíamos juntos. Ella iba por mí cada tarde, 
conduciendo su cochecillo ligero, como ahora, 
atronando el espacio con el claxon, y mien-

CAMAS-MUEBLES * Tdífono 56^88

tras maniobraba en la conducción, yo me re­
trepaba hundido en la gracia de su rostro.

Me declaré esa noche. Y ella, con un deli­
cado tacto, me había hablado de mi pasado, 
de mis amoríos, de mis ligerezas; de todo, en 
fin, lo que contribuyó a darme fama de 
informal y Ténorio.

—Flor de un día, Esmeralda—le había 
contestado—; ramillete fragante de mi pa­
sado, hervor de perfumes que se fueron a 
impulso de los años y colores que se marchi­
taron bajo las brasas de tus ojos...

Y como ella sonriera, proseguí, entusias­
mado;

—Este ramillete tiene un broche, para 
prenderlo, para aislarlo de mi vida, de mi 
pensamiento, al contraste de sus piedras 
preciosas: las esmeraldas profundas que re­
flejan los tonos distintos y movibles de tus 
ojos; la Esmeralda de tu nombre, que refle­
ja la pureza de tu persona y las esmeraldas 
exaltadas y sensibles de mis esperanzas...

Lolita de los RIOS
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Arriba; Bonito 
mantel (jara me­

I rienda o de»- 
ayuno, de lien* 
zo blanco, con 
fácil b OrdadO 
ejecutado al (ja* 
sado (>1ano, en 
bilo (jerlé de 
tonos vivos. 
Precio de su 
dibujo; Pese­

tas 1,50.

Abajo; Mantc- 
lilio o centro 
de mesa, con­
feccionado en 
to i Je de bilo 
crudo, y boada­
do a (junto de 
(jasada y cruz 
en tonos vivos. 
ELI borde es re­
matado (jor hi­
leras de (Junto 
de cruz, en to­
dos los tonos 
de colores <(ue 

. lleve el dibujo.
Preci o de su 
dibujo; Pese­

tas 4.
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! • I -^anl^a azul manno: pe-Vestido tipo /¡fjorff en

Kie^ante completo de lanita. I -a falda lleva un 
ue en el delatatero. L.fiacjueta cruzada, cocida 

por el cinturón; manga rallan muy original

f|ueñas solapas de pií^ué Manco en el canesú y falda, 
saliendo del canesú de la falda unos bolsillos pes-

Vcstido muy veraniego, én seda estampada, 
con manga forma rallan, cogida por unas tira.s de 
la misma tela, efecto due parece repetirse en el ador­

no de la falda
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1. Vestido de verano, 
en toile de kilo klanco, 
ornado de Irunces en ia 
cintura y man^a. ELI cuello 
y cinturón «on kordados 

en tonos vivos

2. tLleéante vestido de 
marrocain estampado azul 
y klanco, con cuerpo for­
mando kolero, dejando ver 
en su interior una klusa de 

seda lavakle klanca

3. Vestido de tarde para verano, de crespón estam­
pado, con peckera recocida por el cinturón; ésta es 
plisada, como la manga cjue sale por dekajo del kolero
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personas no

modelos paralavoraEî

2. lo azul marino con lunares blancos, con
adornos de plisados. Muy favorable es el corte de la falda 

subiendo por delante. Manga forma rallan

de seda estampada. Nluy ía- 
voraLle fiara la línea es el 
corte de la fie^ueña tabla, 
terminada en canesú, c(ue or­
na la falda. E,1 cuerfjo luce 
un adorno de frunces haciendo jue^o a los de la mang^ 

de la cbac^ueta tres cuartos, amplia y suelta

3- Traje estilo deportivo, de seda lavable rayada. De­
lante, como detrás, la laida lleva tablas pespunteadas, (^ue 
aumentan la esbeltez de su línea. ELl cuerpo, estilo 

camisa, cierra delante por una lila de botones

4- Traje de nocbe para verano, de crêpe ¿corvette es­
tampado. ELl corte muy ajustado favorece la línea. ELl tra­
je no lleva mangas y bastante escote en la espalda. Pe^ue- 
ño bolero con mangas muy anchas y cortas le completan
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1. Vestido en dos piezas, 
falda cortada al Lies y cka- 
(^uetita plisada, con canesú 
formando pico y una hilera 

de botones en su centro

e s p o n j a(2. Vestido de 
azul pálido y cka<|ueta de 
lanita azul marino, con gran 
cuello saliendo de los lados 

del delantero

3- Cka^uetita muy origi­
nal, de marrocain de seda
color paja, completamente 
plisada. La falda, de lanita 
azul marino, cortada al kies

.l.n.Hi.n.i,...... . ........... ................................................................................ ..........................
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1. A-trigo de verano, en 
fena lanita El cuello, 
con ajjlicacíonea en laníta 
azul, de cuyo tono e« tam- 
Lién la Lefeilla con c(ue cie­

rra en «u cintura

Q. Juvenil vestido de 
rano, en crespón de 1 
blanco. El cuello luce un 

¡ana

volante íruncido. Ea aleta e« 
de la niiama ^ieza cjue el cin­
turón. Ea manguita corta, de 
íarol, formando filieguecito»

3. Vestido de cresjíón de 
seda marrón, propio de se­
ñora, con manga forma ra­
llan plisada. EJn monogra­
ma bordado adorna el de­

lantero

21
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señora, en lana color avell;
. Ea cerrada por una liil

ondas. de Lotones y luce pe^ue-

22

na 
ra

la-
e-

Traje de chaqueta para

3- 
ok

lana gris. Pal- 
cortés en el

Las mangas llevan tres vo­
lantes con el mismo remate 

del lazo

de seda blanca, con dos la­

ñas solapas y un corte de ta 
lie (^ue permite no llevar cin­

turón

1. I raje de 
da con unos
delantero y pequeños bolsi­
llos. Torerita de manga cor­
ta y solapas cogidas por un 
boton; le acompaña una blu 

sa de glasé azul violeta

zadas rematadas a

’2« Vestido de marrocai/i 
de seda azul marino, cuello

De crespón granate
•scuro es este modelo, or­

nado de cuello y puños de 
pi^ué de seda blanco y cinta

•X SGCB2021



tarde,Vestîdi

moi

De mucka sencillez re-4-

de obscuro

las 
de

con
con

de 
de

lomándole, en
tafetán azul marino; pechera 
y lazo del mismo ¿enero, en 
blanco; man¿a de farol, orna­

da de dos volantes

sulta este modelo de organ­
dí estampado; manga en for­
ma de capa y cinturón de se­

da negra _

detalles <^ue indica el dibujo,
cinta azul marino; falda 
grandes bolsillos sobre­

puestos

a. Vestido de crespón 
seda verde, con * cuello 
organdí blanco, plisado 
mismo 4“^ el detalle de 
mangas; cinturón y lazo

De esfjonja azu 
podemos confeccionar este

MllllimiUlilliltiMIMIUIIIUIIItilU 23
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ondas. El cinturón

de
Modelo muy juvenil, 

crespón de seda azul pá-

y tazos, 
marino

1. Vestido de clocfué azul 
pastel; cuello y puños de pi- 
4ué blanco, rematados por

3.
seda

muy original la forma de la 
falda, ligurando cliac(ueta. 
Cinturón y pediera, de seda 

marrón

de seda 
modelo;

lido, con adorno de pequeños 
volantes plisados. Oran lazo 
y cinturón de seda azul ma­

rino

Vestido de crespón de 
azul marino, con cane­

sú de crespón estampado. 
Todo el vestido es ornado 
de pliegues sueltos en la ter­

minación de la falda

(2. De marrocain 
color paja es este
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nui

fjlia «emi-

de
■de; eue.en crespón ven

grupo de

mezclilla lana y «e- 

marino e» este mo-

cn
de

I. De 
la azul

pliegues en el delantero, y 
aleta en la cintura

líelo, con canesú ligeramente 
fruncido y pequeño cuello de 1 marino, propio 

días frescos de

3, A trigo tres cuartos, de

pi^ué blanco. Una aleta 
la cintura Lace el efecto 

cLa^uetita

do; falda con

lanilla azu 
para los

4. Modelo confeccionado(2. Vestido de tarde.

verano; manga am

seda amarillo claro; escote 
cuadrado, ornado de unas 
lazadas; manga adornada de 
pliegues; la aleta solo por el 
delantero. Ointuron de ante 

marrón
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PARA NUESTRAS HIJAS

Bonito traje diie verano, para niña mayor,

¿aiidí estampado. La íald:la, un poco en
íorma di

le seda

le campana, con volantes al final.

estampada, también con adornos de

Traje de verano, para niña, de or-

volantes en falda y blusa, sobre todo en las 
mangas cortas

Bonito traje de verano, para niña, de organdí azu 
de volantes en el cuerpo y falda

•2. Muy gracioso resulta este vestido para 
niña petjueña, de seda estampada; pequeño ca­
nesú con volante y un lacito de terciopelo azul

4' T de estilo, de organdí estampado, 
b.ilda ancba, con volante al final; cuerpo ajus- 
l.ido; manga basta el codo, y cinturón de cinta

Ll cuerpo, con ancbo canesú, del cual 
salen las manga.s. La cintura y mangas 
son adornadas de cinta de terciopelo 

racioso vestido para niña pequeña, de seda lava- 
lunares. Todo el trajecito está cortado en ta- 

final lucen un volante, haciendo juego a 
lo.s fjue adornan el cuello
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durante

3" I raje para jugar, de te­
la lavable, en colores prácti 
eos. Muy í^uerido por nues­

tros pecfueñuelos per su co­
modidad

muy gracioso un pantalón 
de tela a cuadros y una ca­
misa de seda lavable blanca, 
con canesú y pequeños plie­
gues. Pazo, de la tela del

Nuestros hijos.

el verano

ace

entallada detrás, con cintu­
rón y cuatro bolsillos

F\ra

5. 1 raje de deporte, el
ensueño de nuestros chicos, 
de lana fuerte. í^antalón

6. d raje de chico mayor, 
de lana azul marino. Panta­
lón largo, bien planchado; 
cha<|ueta recta. H.I escole de­

ja ver el chaleco

2. Traje deportivo para 
niño; pantalón corto, de lien­
zo fuerte; blusa de color, 
con manga corta y cuello 
blanco. ELI pantalón va abo­
tonado encima de I. blusa

4. ELlegante traje estilo ru­
so, de seda lavable o lienzo 
tino blanco. Pantalón corto, 
blusa larga, con cinturón de 
cuero y adornos en pechera 
V mangas de bordados en va­

rios colores tuertes
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Graciosos modelos de verano

2. Bonito traje para toda 
hora, de seda estampada. La 
falda, un poco en forma de 
campana. Es de notar la 
nueva forma de su manga, 
terminada en frunce sobre el 
escote. El cinturón, del mis­
mo tejido, forma ancbo lazo 
j atado en su delante

1. Muy chic y juvenil re­
sulta este modelo, de seda 
estampada, x.on adornos de 
frunces en el cuerpo y bolsi­
llos de la falda. Cinturón 
de cuero negro o una cinta 

de terciopel

3. Sencillo traje de seda 
estampada. El cuerpo, con 
escote cuadrado, cruza en el 
talle y cierra con un lazo en 
la espalda; la falda, recta, con 

cuatro costuras

la, con lai­
da un poco en lorma, rematada por 
un volante plisado. El cuerpo es ador­
nado por volantes plisados, de tal for­
ma qjue imitan un bolero. Nlan^a cor­
ta y ancha, terminada por un plisado. 
Cinturón de colores entonando con 

los del vestido

... ...... ........... .. ...............  2 8 ....... .......... ... ... .... .
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Elegante completo1.
para verano y otoño.

délo está Confecciona­
do en «clocfué** reversible, 
estando la chaqueta y fal-

modelo consiste en el te­
jido reversible, <^uc per­
mite bacer el adorno con 

la propia tela.

obscura, y la blusita, por 
la parte clara, la cual es 
cerrada por un bilera de 

botones fantasía.
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el cinturón

I. 
cho
en ei

1 raje de larde, de «crêpe marrocain» neAro. A 
canenú, cerra<lo en el konikro. Oe mucho efec

entro de la pechera, de 
lo entá también forradoseda color cereza, de cuyo tejid

2. C ompleto para viaje, hechura de sastre, de un 
corte tan elefante como «chic». Está confecci<»nado en 

lana ¿ris, con cinturón de ante azul marino

3. La char|ueta, blanca, en el último ¿rito de la moda. 
Knte bonito modelo esta confeccionado en lana, y es 
completado por solapas y bufanda de ¿lasé escocés
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1. Elegante modelo de no­
che, propio de fiestas de 
verano, confeccionado en 
*cloí|uc* rosa muy pálido, 
ornado de un lazo de
talase ne^ro, de cuyo tono 
es el sombrero y guantes 
4ue completan tan sugestivo 

conjunto

‘2 y 3. Bonito conjunto, 
compuesto de traje y peque­
ña casaca de lana fina color 
cobre. Muy interesante re­
sulta la colocación del cue­
llo y la de la man^a. La 
chaqueta, amplia y suelta, 
luce dos {grupos de pliegues 

en ia espalda
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1. Elegante completo 
de crespón de seda es­
tampado ne^ro, con lu­
nares blancos, ornado 
de una pecbera de or­
gandí blanca, muy de­

corativa.

2. Muy orif^inal con* 
junto, compuesto por 
un traje de ¿lasé es­
cocés, con cuello y cin­
turón blanco. La cba- 
(jueta tres cuartos, de 
lana blanca, un poco 
entallada, con doble so­
lapa blanca y de la tela 

del vestido.

íí 
V

l! 
II

Si

'I
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indicado paraAbrigo de sfíort, en lana muvtalle, es 
sfjort o 
<ionado

lo en viaje. E/Stá conlec- 
en lana inglesa gris 

plomo

color avellana,
el talle por un cinturón, 
pasadó solamente por la es­
palda ELn los lados, dos am­
plios bolsillos con cartera, 
lormando pico, abrochados 

por un botón

‘2. También este abrigo 
íorma levitón, ajustado en el

3. Abrigo tres-cuartos, de 
lana color caldero, adornado 
de pespuntes y de lornia am­
plia y cómoda; es de notar 
la forma de la solapa lor- 

mando cierre
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Pañuelito de tres picos

playay Lolsill o para
bolsillo. Luego se hace unaparte

* ■»,?

Material 
mos de 
mero 4

empleado: 13o gramos de hilo perlé blanco; 12O gra- 
seda^paja artificial azul y encarnada. Agujas del nú- 
1/2 y número 3, y ganchillo del número 3. Cuarenta y 

tres centímetros de hule de 60 centimetros de ancho, y un pedazo de 
36 por 60 centímetros de caiMmazo gris y lienzo blanco.

E
l pañuelito se empieza por el borde superior con las agujas del 

número 4 y medio, y el hilo perlé y el número de puntos que 
sean necesarios, según se quiera hacer de grande el pañuelo.

Luego se sigue con el P. calado. A los lados se va menguando po­
co a poco, para que se termine, hasta que se tenga el largo nece- 

• sario, en punta. Cuando se tenga esta parte hecha, se bordea un 
lado con seda azul y el otro lado con seda encarnada a punto de 
crochet. El borde debe ser cuatro centímetros de ancho, y se hace ■ 
de P. de ena. Por último, se hace como cierre un anillo de P. de
crochet azul, que se sujeta en un extremo del pañuelo. El otro ex­
tremo se pasa por este anillo.

El bolsillo se trabaja en partes. Primeramente se hace la parte
blanca del centro, con el hilo blanco, agujas del número 4 y medio, 
y con el mismo P. del pañuelito. Una vez terminada, se bordea 
con la seda, de la misma manera que en el pañuelo y como se 
puede ver en la fotografía. En la? parte roja, que monta como 
cierra por encima, se hace un ojal. A cada lado se hace una tira 
(dos centímetros de ancha) roja, para darle el ancho necesario al

suelta con seda azul, que debe
tener la misma forma que la parte montante del bolsillo, ahora que 
más pequeña. En esta parte se hace también un ojal y se cose enci­
ma de la parte montante, como se puede apreciar en la fotografía. 
El asa se hace a punto de media, con seda encamada y a^jas del 
número 3, empezando por una parte estrecha con 17 P. y siguiendo 
luego con una v. al D. y una v. al R-, de manera que venga el D. por 
la parte de encima. Una vez terminadas todas las partes, se hace el 
forro. Primeramente se cortan el cañamazo y el lienzo en la misma 
forma del bolsillo, uniéndolos después. Luego se liilvana el hule 
sobre el cañamazo, de manera que quede el lienzo blanco por a 
parte de encima. Cuando se tenga esto terminado, se unen las 
partes del bolsillo, metiendo en el asa, para que esté más fuerte, 
algodón, y se pasa por encima del bolsillo, sujetándolo a éste con 
puntos invisibles. Para cierre, se cose un botón de cn.staJ. El 
cora se hace de cordón, forrándolo con hilo laqué azul. Por ú 1- 
mo, se sujeta éste sobre la parte blanca del bolsillo.

EXPLICACIÓN DE ABREVIATURAS

D., derecho; R., revés;
V., vuelta.

punto; ena., enano;

35
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“Pullover” muy original, para 
señoras, a punto de
Material empleado: 38^ gramas de seda 

natural axul, 13 gramos de seda natural 
blanca y agujas del número 3.

E
l pullover se trabaja en partes, empezan­
do primeramente la espalda, por el 
borde inferior, con 99 P. y con la seda 

azul. Luego se sigue de esta manera: i.* v.: 
10 P. al D. 10 P. al R., alternando; menos 
los 19 P. del centro, que se harán al D.

2.* V.: IO P. al R, lo P. al D., alternando. 
hasta el centro, corriendo la muestra desde 
el centro por un P. hacia la parte exterior. 
El P. del medio de los 19 centrales se hace 
al D., siguiendo luego 10 P. al R. 10 P. al D. 
Repetir siempre la i.* y 2.* v. La muestra 
se corre siempre por un P. hacia la parte 
exterior; así, que se aumenta siempre el P. 
del centro por 2 P. De manera que después 
de II V. se tendrán en el centro otra vez

19 P. Ahora se 
tiene que repe­
tir desde la 
2.^-11.* V. once 
veces más, te­
niendo cuidado 
de que la mues­
tra quede siem­
pre igual. Cuan­
do se llegue a 
la sisa, se enca­
denan los P. ne­
cesarios. Cuan­
do se hayan 
repetido once 
veces las v., se 
repite otra vez 
más de la 2.*-7.* 
V., corriéndose 
entonces la 
muestra a cada 
V. por un P. ha­
cia la parte in­
terior, como se 
puede ver en 
la fotografía. 
Poco antes de 
llegar al escote, 
se divide la la­
bor en el cen­
tro, para dejar 
una abertura, y 
se termina ca­
da parte por se­
parado. El de­
lantero se hace 
de la misma 
manera que la 
espalda, sólo 
que se empieza 
con dos partes 
de 49 P. cada 
una, uniéndolas 
después. La for­
ma se le da de 
la misma ma­
nera que en la 
espalda. 

Cuando se lle­
gue al escote, 
se termina ca­
da hombro por 
separado. Las 
mangas se em­
piezan por el- 
borde inferior 
con 144 P., si­
guiendo luego 
con la muesca 
rayada, o sea, 
6 P. al R. 6 
P. al D. Cuan­
do se llegue a 
la bocamanga, 
se encadenan 
poco a poco los 
P. para darle 
la forma redon­
da de ésta. 

Una vez ter­
minadas todas 
las partes, se 
unen.

El cuello se 
empieza por el 
borde interior 

del número 3 y 

medía
con seda blanca, agujas
92 P. de cad. Luego se sigue con muestra 
calada. Por último, se sujeta el cuello al bor­
de del escote, y la abertura de la espalda se 
cierra con un tx)tón y una presilla.

EXPLICACIÓN DE ABREVIATURAS

P., punto; D., derecho; R., revés; v., vuel­
ta; cad., cadeneta.

36
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Bonito

ver»

para
cab

Ueros,

a pun-

medi

Material empleado: 
Lana no muy fina, 
color gris perla, y 
agujas del número 4.

« pullo­

1,00 Ptas.

E
l pullover se tra­
baja en partes, 
empezando el de­

lantero y la espalda 
por el borde inferior 
con el número de P. 
que sean necesarios. 
Primeramente se ha­
cen lo centímetros de 
elástico, o sea, 2 P. al 
D., 2 P. aJ R. Luego 
se hacen lo- centíme-

R., de manera que ven­
ga el D. por la parte 
de encima. Ahora se 
hacen tres rayas de 
cuadros. Para cada 
cuadro se hacen 10 v, 
alternando, 10 P. al D., 10 P. al R. Des­
pués de esto se hace una raya de manera 
que venga el D. por la parte de encima. ' 
Al final de ésta se hace la sisa. Para 
ésta se encadenan los P. necesarios. En el 
centro se divide la labor para el escote y se 
termina cada hombro por separado con la 
muestra a cuadros. En la espalda se sigue 
hasta la nuca, sin dividir la labor. Las man­
gas se empiezan por el borde inferior con los 
P. que sean necesarios. Después de hacer 
10 centímetros de elástico, se sigue de ma­
nera que venga el D. por la parte de encima 
hasta el codo. Ahora se hacen tres rayas de 
cuadros, y después de éstas, 30 v., de manera 
qüe venga el D. por la parte de encima.

De aquí en adelante se sigue ya con la mues­
tra a cuadros, hasta el final. Cuando se lle­
gue a la bocamanga, se encadenan poco a 
poco los P., para darle la forma redonda de 
ésta. Una vez terminadas todas las partes, 
sé unen y del borde del escote se sacan los P. 
€X>n la aguja, y una vez sacados todos se 
sigue con P. de elástico, haciendo cinco 
centímetros de éste. En el pico del escote 
se hacen siempre tres P. en uno. Una vez ter­
minadas todas las v., se encadenan los P.

EXPLICACIÓN DE LAS ABREVIATURAS

P., punto; D., derecho; R., revés; 
vuelta.

DIBUJOS Y MUESTRAS 
DE LABORES

A precios convencionales, ofrecemos 
a nuestras lectoras copias de las labo­
res que aparecen en nuestras páginas, 
dibujadas o comenzadas, ya sean de 

bolillos, punto o bordado.
Dibujos para juegos de 

cana o mantelería, sen­
cillos. .. ............... ..

Dibujos para los mismos, 
adornados.......................

Marcas hasta tres centíme­
tros..............................

Marcas de tres a seis centí­
metros............................  

Marcas de seis en adelante.
Marcas para juegos de 

cama (sábana y airaaboda) 
o mantelería (mantel y 
servilleta).......................

Según tamaño......................

1,50 »

0,30

0,50 » 
0,75 »

0,80 > 
i 1,00 » 
11,25 >

Las Mteras MMcrlptoras de pravlacias haa de 
caviar, adeaUs del Uapcrte de las dlSa|cs, scsc- 

tas *35, san sa certfflcadc.

nmmitnnnn
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Cuatro honitos mode- 
loR de pantallas de pa­
pel pergamino, con pies 

de metal o loza

Vlanera de po­
der confeccio­

nar pantallas 

modernas para 

nosotras mismas

Hoy día. en todas las habitaciones es necesaria una láni 
para de mesa, para la labor de noche, la lectura, etcé- 

*1“® nuestros ojos precisan buena lue, como me­
dio indispensable para poder conservar la vista, ya que las 
gafas no nos es agradable a nadie gastarlas.

Lx)s aparatos de luz colocados en los techos son buenos para 
alumbrar grandes habitaciones, fiestas, reuniones, etc.; pero 
para hacer labor y sentirnos acogidos bajo la luz protectora 
de una lámpara, es necesario tener ésta portátil, para poder 
colocarla en el rincón más adecuado de la habitación más sen­
cilla, pudiendo, sin mucho gasto, construirla en casa.

Nuestras fotografías os instruirán de manera que hábil­
mente vosotras mismas podéis confeccionar cualquier mo­
delo.

HiuniiiuitiiiiiiiiiiMiitHitiiiiniiifii WWNHMttMttltlHIlimitlIiniinilHnHIlItlIHIlMNIllltdlItlIlHIl 11(111111111111111111111
............................                JQ
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Pantalla de 
pergamino con 
Eie de metal» y 

onito y origi­
nal dibujo mo­

dernista

Manera Je cor­

forma en 4“^ lia 
de c(uedar antes 

de ser unida

Manera y de­
talle de cortar

El primer modelo es la pantalla de un solo 
color, compuesta de seis partes iguales, uni­
das por anillas pequeñas de metal.

El material es papel pergamino especial 
para pantallas. Esta se hace muy fácilmen­
te, y únicamente nos hemos de fijar de cor­
tar las seis partes completamente unifor- 
mes. Las anillas se 
compran abiertas para 
este fin, y también se 
colocan muy fácilmen­
te, habiendo señalado 
primero el sitio, para 
conseguir unidad.

Otro bonito modelo es la pantalla redonda. Des­
pués de cortada, se pinta con un dibujo alegre y 
bonito, cosiendo después los bordes con cordón de 
seda fina negro o marrón. Los agujeros para pa­
sar este cordón pueden mandarse hacer en algu­
na tienda, y si no, nosotras mismas, con un apa­
rato de registro de cartas, podemos hacer éstos, 
que quedan perfectamente.

También el otro modelo de pantalla en seis par­
tes, doblada, pero no cortada, es de una gran ori­
ginalidad.

El dibujo de ella, una vez efectuado, con una 
navaja de buen corte se le va silueteando éste, 
dejando doblado hacia adentro su corte, siendo 
de gran novedad el efecto, una vez encendida.

Confiamos, con estos detalles y las adjuntas 
fotografías, poder dar un excelente medio a nues­
tras suscriptoras de poder efectuar por ellas mis­
mas, con sus manos hábiles y un poco de fanta­
sía, el medio de dar una nota alegre y personal, 
que toda mujer de su hogar se afana en conseguir.
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Estos son los modelos correspondientes al sorteo mensual

Ncceñiamos representante» en capita* 
les de provincias y pueblos importantes

4(2«,

•1«'

de noche, en

430

Vcítido
crepe ^eor^ette verde Nilo, con 
cinturón del mismo tejido, or­
nado de (>es(>unte8 y kehilla 

fantasía

4(29. Vestido de señora, en 
marrocaín de seda negro, de 
keckura muy original, con cin­
turón ornado de una bonita Le- 

billa de hiedras

MMMmMMMMtmM 40

Modelos confeccionados por
^^Sederías
de Lyón"

a II 
Vit 
«ta

*‘!t «■i
u*

430, Abrigo de verano, en 
lana escocesa verde y blanca, to­
rrado de cres{)ón de seda verde

MEDIAS SELY, las de malla más perfecta, las de mis alta calidad y mis 
bajos precios. SEDERIAS DE LYON. Carrera de San Jerónimo. 30

SGCB2021



’que MODA PRACTICA obsequia a sus lectoras y suscriptoras

*
Ï.

I

'i 'S

modelos conlecdonados por “LA HORRA
436 Sombrero de f)aja blanca, adornado de cinta 

azul marino y do« camelias de {íit^ué blanco
437 Elegante ¡jamela de vestir, con ala trans¡}arente 
y co¡ja de paja negra, ornada de un gru¡5O de flores 

blancas
438 Sombrero de paja fantasía, blanca, ornadi 
de un bonito adorno de cinta blanca y negra

439 Sombrero de paja fantasía, color naranja y 
azul, con cinta ¿ros-^rain en este último tono

440 Original sombrero de playa, en paja 
tostada, con adornos pintados en verde, azul 440 

y rojo, y adorno de la misma paja

VALIOSOS Y UTILES REGALOS
DE

A SUS LECTORAS Y SUSCRIPTORAS

REGALARÁ
que ansia corresponder al inmenso favor del público 
y al progresivo aumento de su circulación, 
cada mes:

BASES BEL SORTEO;

6 UBStillOS, mottMs pan BlOM nunict, coatecdoasdos por sedemps do ivm.
10 soiiiiireros, notfelos para niODA raúCiHX coafecdonados por la homia. 
= Es decir, que cada mes regalará por sorteo
16 selficios regalos.

Todas las Revistas correspondientes al 20 de cada mes llevarán un cupón recortable en la última página interior, 
con un número impreso automáticamente dentro de un recuadro, y en la Revista correspondiente al día 5 de cada 
mes vendrá la lista con los números premiados, por lo cual cada suscnptora podrá ella misma comprobar si su 
número está premiado, y entonces, sólo bastará la presentación de dicho cupón en nuestra Dirección para que le 
sea entregado el premio. A las señoras suscriptoras de provincias se les enviarán los premios correspondientes 
libres de toda clase de gastos de envío. El sorteo se verificará ante la directora de MODA PRACTICA, con toda 
clase de formalidades. Los modelos de vestidos y sombreros serán expuestos en nuestro Salón y reseñados en 
MODA PRACTICA, sin variación alguna de talla. Como la lista de los cupones premiados será publicada, como 
anteriormente hemos mencionado, el día 5 de cada mes, los regalos podrán recogerse hasta el día 25 del mismo 
mes. Pasado este plazo, MODA PRACTICA no tiene obligación de entregar el regalo.
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SOQ

SO 7 509

5'06

■“ Nos complacemos en comunicar a nuestras amables 
suscriptoras que estos patrones valen a PESETAS 0,25 
cada uno, debiendo, para solicitarlos, recortar y remitir el 
cupón que va al pie, debidamente lleno con las indicaciones 
en el mismo anotadas. Las señoras suscriptoras de provincias 
es indispensable remitan, además de los veinticinco céntimos, 
pesetas 0,35 para hacer su envío certificado. Éstos patro-

nes están cortados en la talla 44.—Todos los demás modelos 
de la revista son al precio según tarifa.

®TRA.--Han quedado eliminados de la venta, por haber trans­
currido los noventa días de su publicación, los patrones nú­
meros 476 al 480, ambos inclusive. Horas de oficina para re­
coger los patrones: de diez a una y de tres y media a siete y 
media.

Cupón para Patrones Económicos
de

Prácticá
Doña... .......... . ... ....... ..........

domiciliada en

calle de......... . .....................

provincia de ......................

solicita los patrones lililí 
y P^ra ello se envía ptas. 0.25para cada uno.
seSJr^’ií^®” «U provincias, puede enviar sn importe en 
iS 035 para su enrío certificado.

nalmení^k^^^L^ MaAid conviene pasca a recoger perso- 
Miscslc los pstroBcSy prescataado este ctis>á^ n*», T pagaado sn imp¿^ « üe-

MAN IQCIES
MANIQUI DE ENSEÑAN­

ZA (BlUd de medidas)...
MANIQUI A MEDIDA....
MANIQUI hasta 100 tm. de 

coBtorao de pecho........

16,00 pts.
75,00 pts.

30,00 pU.
De 100 cm. de contorno en adelante, 

S pts. por cada 10 cm. más.
Embalaje de na maniquí... S/X) pts.

Los portes a carfo del comprador.
Enríese te medida de contemo de pe­
che pan enviarte talla más aproximada

?

506. Vestido de señorita, en marrocain de 
seda ne¿ro, con (jecLera plisada de organdí 

blanco.

507. Traje para niña de d iez a doce años, 
de tuaaor verde, adornado de blanco en la (jar­

te de manga, cuello y bolsillos.

508, Oamisa de noche, para señora, en 
crespón de seda azul (jálido. Un cuello con es­
cote cuadrado formando (jlieguecitos le com­

pleta.

509. Traje para niño de ocho a diez años, 
compuesto de pantalón con tirantes, en lana 

azul, y blusita de seda blanca.

510. Traje para señora, de marrocain de 
seda azul. Ua manga, forma rallan, con pe­
queños pliegues. Una aleta hace el efecto de
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Tortilla con arroz y sarJiñas

aeifta

Huevos con verduras

HIIIHimililunMtlMIUHnUHMUIItUMIIIilHIIHIIHIHtHtMIIMMIHUIMIHMIUlllMUmilUIHIIHilllIMttlIlIHIlllUlIlHUIIHHlllMIIIMIMIIUM*

SE preparan unas conchas moján­
dolas con un poco de mantequi­
lla. Encima se coloca en cada con­

cha una cucharada de arroz blanco, 
mientras se hace una tortilla blan­
da, que se coloca encima del arroz 
y se adorna con pedacitos de sardina 
(sardinas de lata en aceite). Un poco 
de queso rallado, y un rato al horno, 
para servir en el acto.

Tomate» 
rellenos

Tres tomates 
de buen tama­
ño. Se les corta 
la capa y se 
vacian. Se echa 
en cada tomate 
un huevo, y en­
cima una cucha- 
radita de queso 
rallado, y se po­
nen al horno 
fuerte el tiempo 
necesario, hasta 
que el huevo es­
té cuajado. Ua 
fuente se ador­
na con berros y 
patatas fritas.

Se hierven toda clase de verduras 
que da el tiempo: nabos, guisantes, co­
liflor, zanahorias, etc. Una vez coci­
das, se ponen encima del tamiz, pero 
guardando el caldo. Con un poco de 
manteca, harina y el caldo de las ver­
duras se hace una salsa estilo becha­
mel, líquida, y en ésta se echan las ver­
duras.

Tres huevos hervidos duros se pelan, 
y se cortan tres rodajas de pan, que 
se vacian en el medio, para que en­
tre el huevo. Se fríen éstas bien tos­
tadas, se colocan los huevos duros en­
cima, en el vacío, y se ponen en la fuen­
te, adornadas con las verduras, en la 
salsa.
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su 
BELLEZA
Haga usted que la 
belleza de su cutis 
cause admiración. 
Oatine le ayudará. 
Un sencillo tratamiento 
Oatine proporcionará a 
alimento necesario para

con Crema 
su cutis el 
conservarlo

terso Y tragante, aterciopelado y
suave como los pétalos de una rosa.

Durante el día. Nieve Oatine protegerá su 
delicada epidermis asegurando pata siem- 
Í>re un cutis sano y joven. • Antes de se- 
ir, apliqúese un poco de Rouge Oatine en 

las mejillas.

aiSERVE L» COHELICtia REI DE 
MUWULOS QUE MDDEUH W RMItO 
EVITE RUE ENVEJEZCU UMRN HTME
1 . FrMtalM: Dondd las arru^ai del 

sufrimiento aparecen.
2 .—OriMMlares: Donde se producen los 

potas de galio.
S. ¿ífMBátiter. Donde se marcan los 

arrugas de la sonrisa.
4 .—TrÍMfelares: Músculos de la comi­

sura de los labios.
Ettore* - bie*4e«, toe - UeMee. Tire- 
hietoee: Los que montienen el bello 
ángulo del cuello.

CREMA « NIEVE » ROUGE

©âî’ieî®
Crema, tarro cómeme. Pti. 5,50 

triple ...» 7,50
Nieve cómeme. » 5,50

Caja de Kouga............ » 1,50

cuando

ConoMionanoi: FEDERICO BQNEl • S A.

En cualquier ademán feme­

nino, al tomar la copa de

cock-tail o al sujetar el ci­

garrillo entre los dedos,
\ las manos bien cuidadas 

l seducen por la armonía 
/ de sus líneas... Sobre todo,

I las uñas deslumbran con los reflejos de 

1 ECLADOR. Barniz inalterable. Tonalidades 

\ modernísimas.

¿ECLADOR

Sopa de acederas

SE cuece una col pequeña y dos cebolletas en agua con sal, y 
después de escurridas se pican, junto con cuatro o seis hojas 
de acederas. Todo picado, se echa en un litro de caldo, y si no 

lo hubiera, de agua, y se deja hervir unos diez minutos.
Seguidamente, freir pedacitos cuadrados tie pan con una loncha 

de jamón, también picadita en trozos, y agregar ambas cosas al caldo, 
estando éste'muy caliente y ya en la sopera.

Es una sopa muy buena y nutritiva. »

Truchas rellenas

Es conveniente que elijamos las truchas para este plato de un 
tamaño regular, pues es sabido que las grandes son menos finas.

Abiertas y bien 
limpias, se rellenan 
con un picadillo com­
puesto de jamón, 
huevo duro, aceitu­
na, miga de pan ra­
llada, perejil y un 
ajito, que mezclado 
todo ello con un hue­
vo, en la sartén, nos 
formará una pasta 
compacta.

Rellenas las tru­
chas y cocidas, para 
que este relleno no 
se saiga, las reboza­
remos en una salsa 
compuesta de un 
huevo, dos cuchara-

OSTRO SEDUCTOR
Vd. lo tendrá siempre con dos productos

LA REINE 
DES

CREMES
IOS POLVOS lio
DE VENTA EN TODAS PARTES

S. A. La Reine des Crèmes - Parrs
CONCESIONARIO:

Cuesta Santo Domingo, 3

fas de harina y una copa de vino blanco, friéndolas acto seguido 
en manteca.

Por último, las serviremos bien calientes, y al mismo tiempo 
que nos regalamos el paladar con este riquísimo guiso, nuestra va­
nidad de buenas cocineras quedará satisfecha.

Sesada al tomate

Con agua, sal y una hoja de laurel, poner a hervir la sesada o el 
trozo de ella que se vaya a guisar.

Después de cocidos, sin que queden demasiado blandos, partirlos 
en trozos más bien pequeños que grandes. En una cazuela, derretir

LUJOSISIMOS AUTOMOVILES
un poco de manteca 
de cerdo, y cuando 
lo esté, freir en ella 
una cebolla pequeña, 
muy picada, y unos 
tomates enteros, pe­
ro j>elados. Hecho

el frito, añadir un par de tazas de caldo y dejar que hierva unos 
minutos. Transcurridos estos, pasar la salsa por un tamiz y sa­
zonarla con sal y pimienta.

Poco antes de servir el plato, poner los trozos de sesos en la salsa, 
y en cuanto rompa ésta a hervir, sacarlo y, si es posible, servirlo.

Solomillo de cerdo mechado

Previamente se rellena el solomillo, practicándole incisiones, en 
las que se pone una tirita de tocino con un clavito.

En la cacerola se formará un lecho con unas cuantas lonjas de 
tocino, zanahoria y cebolla, pailidas en rodajas; un par de clax’os, 
dos ajos picados, perejil, tomillo y laurel.

Sobre todo ello, poner el solomillo, adicionando dos cucharadas 
de caldo y cubriéndolo con papeles eugra-sados.

4 4 ............................................................. .
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Puesto a la 
lumbre, entre dos 
fuegos suaves, se 
deja que se dore.

Al servirlo, lo 
haremos en la 
fuente, partiendo 
el solomillo en 
lonchas, que irán 
colocadas en el 
centro. Sobre él 
colocaremos el ju­
go que quedó, pre­
viamente desen­
grasado, adornán­
dolo con puré de 
patata y pepi­
nillos.

Nlanjar blanco

Se baten pre­
viamente las cla­
ras de tres hue­
vos, hasta conse­
guir el punto lla­
mado de meren­
gue. En frío, des­
leirías despacio en 
tres cuartos de li­
tro de leche, algo 
azucarada, aña-

yiiiiiiiinuii iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiittniiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiuiiiiiiiiiihiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiHiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiDiiiiiiiiuiiiiiiiiiniiiimitie

I Comprimidos íilosóSicos |
I T A versatilidad es una de las mayores 
I I , causas del fracaso, por la razón de 
I que no hay ningún galgo que haya 
I cogido dos liebres a la vez.
I * * *

I Todo hombre inmodesto tiene que ser ne- 
I cesariamente estúpido, pues sabido es que 
I no hay hombre célebre para su ayuda de 
i cámara, y siendo todo el mundo ayuda de 
= cámara de sí mismo, nadie debe ignorar su 
i pequeñez,I * « *
I Tan mala es la tardanza en decidirnos 
s como la precipitación en las realizaciones.
I ♦ • *
Ï Ha irrogado más perjuicios el hablar que 
I el callarse.i » * *
i Dudemos de las lecciones de la Historia, 
I porque las causas que producen los hechos 
1 varían hasta el infinito. 

diendo una ramita de canela, raspaduras de limón y como un par de 
cucharaditas de harina.

Bien desleído todo, ponerlo en el fuego, dándole vueltas, siempre 
en la misma dirección, hasta conseguir un espesor adecuado. Ob­
tenido éste, poner el recipiente en que se hizo dentro de otro que con­
tenga agua fría, dándole varias vueltas al principio, hasta dejarlo en­
friar. La consistencia debe ser intermedia entre la del flan y la de 
natillas.

Las yemas se amasan con azúcar, y haciendo con la pasta bolitas 
de tamaño de avellanas, un poco doradas en el homo, se adorna el

Cuentan del primer Bonaparte que ha- ï 
blando con un conductor de caravanas en la i 
campaña de Egipto, tuvo un gran disgusto | 
cuando éste le dijo que no sabía quién era = 
INapoleón. I♦ ♦ ♦ I

El mejor fundamento de la grafología § 
estriba en que nos revela su sexo, toda vez = 
que se distingue perfectamente la letra del = 
hombre de la de la mujer. |

* * * / Í

Un filósofo escéptico decía: «Todo es men- I 
tira, y el mismo mundo en que habitamos g 
es una gran bola»... = 

♦ ♦ * I 
s

E.S imposible expresar una vaciedad con s 
elocuencia. g* » « =s

Son muy pocos los que se han arrepenti- = 
do de no haber escrito una carta... s

Hilario OMEDES I 

manjar en él o al­
rededor.

Consejos prác­
ticos

El puré de pa­
tata, que tanto se 
usa para el ador­
no de platos, lo 
haréis del modo 
siguiente:

Coceréis las 
patatas, las que 
creáis suficientes, 
según el número 
de comensales 
—para seis es su­
ficiente un cuarto 
de kilo—, en agua 
con un poquito 
de sal.

Ya cocidas, se 
pelan y diluyen 
con leche o caldo, 
poniéndolas en 
una cacerola con 
manteca, preferi­
ble de vaca, y 
lo removeréis 
continuamente 
durante media

hora, a fin de que el puré tome una consistencia de papilla un poco 
espesa.

Para colocar el puré en las fuentes que ha de adornar, se emplea 
la jeringa que venden a propósito. ,En defecto de ella, lo pondréis 
con una cuchara, alisando un poco la superficie de los montoncitos 
que forméis, y con el borde trazaréis unos dibujitos con el mejor 
arte posible.

PECHAMELA

(Recetas tomadas de La Perfecta Cocinera.)

ANCORA'

Colores Sólidos

on orlículos de

CARRETES PARA BORDAR ANCOtA
MADEJITAS DE ALGODON PARA BORDAR ANCORA
MADEJAS DE ALGODON LASO ANCORA

Algodón ANCORA se distingue de todos sus similores por su extraordinario bri­
llantez y por io sólido de sus colores, solidez muy superior a cuanto ha conocido 
usted bosta ohoro.

Exija en todas los mercerías, ya seo en carretes, para bordor a máquina, o bien 
en madejos, el algodón paro bordar morco ANCORA, fabricado en Espaüa, en lo 
seauridad que adquiere usted lo meior que se fabrica en algodón poro bordar.

El algodón poro bordar ANCORA se vende en los siguientes preporodosi

Algodón laso marca AN CO IP A
Ovillos Perlé marca "lEILIEIFANiriE"

Carretes marca

ilal-uras de FABRAyCOATS

4 5
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Isl glorioso aviador Luit BIcriot en 
cl a()arato en due realizó la travetia 
del Canal de la MancLa, en 1QO9. 
Las rutas aéreas de BIcriot fueron

BLERIOT, el as de 1a aviación

rancesa, ha muerto

Ha muerto Bleriot. Al correr la noticia 
por las calles de París se ha ido que­
dando con eco triste en el corazón de 

los franceses. Y se ha recogido con exclama­
ciones a media voz, y sin otro comentario 
que el silencio solemne, que es la ofrenda 
suprema.

El as de la aviación francesa ha muerto, 
en su hogar, a los sesenta y cuatro años de 
edad.

Para el que desde 1909, fecha en que rea­
lizara la hazaña de cruzar el Canal de la 
Mancha con su aparato inverosímil para 
nuestras posibilidades, hasta poco antes de 
su muerte, la desafió, parece inverosímil 
que así haya sido. Porque Bleriot fué el 
enamorado del peligro.

Sobre su Pegaso de acero, cruzando espa­

cios, tejió la bandera de su gloria, sin que 
ningún viento le hiciera abatir las alas.

Optimista siempre, el que supo dominar 
las rutas sin fin que el espacio ofrece, con 
un aparato sencillo, primitivo, se sentía 
más seguro que en la propia tierra pilotando 
los modernos aviones, que ofrecían a su pe­
ricia de mecánico experto las seguridades 
más completas.

Su nombre no ha venido, sangrante, a las 
listas de los héroes del aire. Pero queda gra­
bado con caracteres indelebles en la historia 
de la aviación mundial.

Bleriot fué de los que marcaron los ca­
minos a seguir, de los que supieron primero 
que nadie del valor, del asombro de las gentes 
ante los esfuerzos de unos hombres que se 
empeñaban en demostrar que los dominios 

de las aves podían ser surcados por los 
hombres.

Para su memoria, todos los honores. 
Porque Bleriot sufrió en sus comienzos to­
das las amarguras, y es justa esta compen­
sación.

La victoria conseguida el 25 de Julio 
de 1909, con una velocidad de 35 minutos y 
con vuelo de una altura de 50 metros sobre 
el nivel del mar, al atravesar el Canal de la 
Mancha, fué la iniciación para los segui­
dores de su camino.

No solamente Francia, sino la aviación 
mundial, le deben el haber cimentado de 
manera firme el edificio de su futuro, hoy 
realidad beneficiosa.

M. ANDIANO
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emos OS pájaros
nuestros (INÉDITA)

píes

Los cal Ids sdh algo tan molesto conio co­
rriente. El callo viene a ser una enfer­
medad del pie, de evolución lenta y 

marcha crónica, Dudón considera el callo 
como un tubérculo epidérmico. Follín, uno 
de los autores que han estudiado con más 
detenimiento los callos, está convencido de 
que no es una duricia de forma más o menos 
determinada, sino una producción de cre­
cimiento vertical, con tendencia a profun­
dizar en la capa dérmica de la piel.

Los callos no pueden confundirse con las 
durecias, ya que estas últimas, generalmente, 
aparecen en las plantas de los pies y son de 
formación plana y no tan dolorosas como los 
callos.

El tratamiento de los callos ha sido objeto 
de grandes estudios. Es indispensable un 
estudio especial del pie y de la patología 
del mismo para salir de la rutina de la ma­
yoría de los profesionales, que, creyéndose 
que saben disecar un callo, opinan que su 
misión está terminada, y no es así. El ver­
dadero callista debe curar los pies de toda> 
las manifestaciones patológicas de su capa 
cutánea, y no aliviar a los pacientes por unos 
día.s y volver luego a las tareas rutinarias, 
que consumen la paciencia del cliente.

Antes de recurrir al callista pe Miemos in­
tentar una serie de tratamientos paliativos, 
que algunas veces han llegado a la curación 
completa de un callo.

En primer lugar, las cataplasmas emo­
lientes son de resultados inmediatos. Un 
emplasto a base de goma, amoníaco o la 
pasta de Borgoña, aplicada encima del callo, 
también produce efectos inmediatos y de 
resultados verdaderamente eficaces.

En algunas ocasiones también ha surtido 
un buen efecto como tratamiento paliativo, 
y en algunas ocasiones hasta curativo, la 
aplicación de una cataplasma de aceite de 
ricino.

Se pueden aplicar también cualquiera de 
estas dos fórmulas:

Acido salicílico...................... i gramo.
Colodión................................. 6 —
Eter....................................... 3 —
Alcohol de 90 grados...........  2 — 
Extracto de cannabis índica. 60 centigrms.

Se confecciona un líquido espeso, que se 
guarda en frasco bien tapado, y para su 
aplicación se emplea un pincel, con el que 
se hace una embrocación al acostarse.

La otra fórmula es:

Cokxiión..........
Acido salicíbeo 
Atropina 

25 gramos.
3 —

15 —

Se lisa como las anteriores.
Hay pies sumamente sensibles, que no so­

portan las marchas continuas, ni la más leve 
fatiga. Para estos casos se usa el agua fría 
por medio de abluciones, lo que les tonifica. 
Seguidamente se les hace un masaje y lige­
ras fricciones.

Era un viejo arru^adito, 

de menudo y dulce paso. 

Era un viejo, como muclios, 

kueno, kumilde, sosegado. 

Mendigar, él no sakíaj 

si lo Lacia, era tan Lajo, 

como si una flor LaLlara 

y expirase entre sus labios. 

—Hermanito: una limosna, 

4ue estoy solo y sin amparo. 

Ouapa ninat un centimito, 

í|ue no puedo ya (ganarlo.

Carreteras de Castilla, 

las del sol fuerte y dorado. 

En aejuel trono de mus^o, 

en actuel verde ribazo, 

se sentaba el viejecito 

O,

y un mendrugo entre sus manos, 

Por allá lejos venían 

sus amibos adorados, 

^orrioncillos ^lotonzuelos, 

jil^uerillos esmaltados, 

las alondras mañaneras. 

—Buenos días—¿ornearon—. 

—Buenos días, abuelito. 

—Hola, bola, picarazos. 

Ya venís por el almuerzo. 

Nlirad 4ué cacbo de pant 

es mu tierno y muebo blanco, 

yo no ten^o casi bambre, 

pa vosotros, mis hermanos—. 

Se subieron por los hombros, 

las barbazas le picaron 

y le hicieron mil caricias 

en los míseros harapos. 

El decía delirante!

¡No estoy solo, mis hermanos, 

tjtte vosotros me (jueréist 

¡fjue buen amor dan los pájaros!

♦♦♦♦

Y fué un día tempranito, 

en c(ue el viejo, ya cansado, 

revoló para otra vida 

con los ojos entornados. 

Tiesas tenía las barbas 

y rocío en sus harapos, 

y como una última ofrenda, 

un mendrugo entre sus manos. 

Calladitas, temblorosas, 

las aves le contemplaron. 

—¡No despiertas, abuelito!— 

dijo un gorrión descarado. 

Una alondra—<jue era madre— 

sentenció, muy reposado: 

—Hermanitos pajarillos: 

tiene frío nuestro hermano; 

pues su frente es como hielo, 

como nieve son sus manos. 

Nuestros picos le den lumbre, 

nuestras alas extendamos...

♦♦♦♦

Y con suavidad y mimo 

las alas de seda y raso 

se extendieron dulcemente 

sobre el cuerpo inanimado.

Y allí fjuedó el viejecillo, 

un mendrugo entre sus manos, 

y cubriendo el pobre cuerpo, 

una tumba hecha de pájaros.

Josefina BOLINAGA
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SUGERENCIAS

¡Cuidaao con el amor a la moderna!

CASI impKísible resulta a un hom­
bre sustraerse a divagar sobre 
el Amor, como imposible es 

que un jugador deje de apuntar, si hay 
timba, o que un dependiente de co­
mercio deje de ponerse el traje nuevo 
los domingos. Poetas, trovadores, no­
velistas, médicos, filósofos, etc., se han 
ocupado, cada uno bajo su punto de 
vista, sobre tema tan candente, cantán­
dole himnos, endechas, elegías; esfor­
zándose en buscar y rebuscar figuras y 
tropos para engañarlo. Los «sabios» han 
analizado su esencia, sus causas; han 
tratado de explicar su naturaleza, sus 
aberraciones, sus anomalías, preten­
diendo, en una palabra, definirlo y de­
terminarlo. Pretender, pues, decir algo 
nuevo sobre el Amor sería ridículo y 
hasta en extremo pueril.

En la vida, bajo el punto de vista 
fisiológico, todo sufre una transforma­
ción, pasando el hombre de la infancia a 
la adolescencia, de la adolescencia a la 
juventud, de la juventud a la edad ma­
dura y de ésta a la senectud. Exacta­
mente igual ocurre en los proceses ac­
cesorios de la vida que pudiérames lia-

mil IFRI FQ □ Camas de metal 
Facilidades de pago

Almacenes Madrileños 
Magdalena/ 4

mar de tipo secundario: las costumbres, 
por ejemplo.

Las costumbres, ¡qué duda cabe!, han 
variado. Nuestras muchachas de he y ya 
no van, como fueron sus abuelas-—¡po­
bres abuelas, si las pudieran ver a tra­
vés de sus impertinentes de ero!-—, a to­
mar el chocolate en la visita de cumplí 
do, o en casa de «Doña Mariquita»; ya 
no hacen las tertulias caseras, cen sus 
inocentes juegos de prendas. En cambio, 
gustan de encaramarse en los espigados 
taburetes de los bares; cruzan las pier­
nas, fuman tabaco rubio y depuran con 
exquisitez sibarita la dorada copita de 
whisky o el cock-tail formulario de Chico­
te. Las muchachas de antaño, al revés de 
las de ahora, tampoco se pintaban los la­
bios, ni se prolongaban las cejas, ni mos­
traban las uñas rojas como pétalos de 
una rosa de pitiminí. I^s miriñaques han 
sido substituidos por los vestidos de ele­
gante y sugestiva línea; las torres de ks 
peinados, por las cabelleras de moda, de 
violento rubio al platino. Nuestras mu­
chachas de hoy, en fin, al filtrar su fe­
minidad, como un perfume agradable, 
en la austeridad de las actividades del 
hombre, irrumpen en las Universidades, 
frecuentan las clínicas, se sientan ante 
la mesa de redacción de los periódicos 
—profesión esta última muy loable, 
puesto que la mujer que se dedica al 

cultivo de la pluma, lejo.s de perder nada 
gana en espiritualidad y feminidad, en 
interés y delicadeza, ya que el escribir 
es un arte y el arte es belleza, armonía, 
emoción, lo que ella misma, en una pala­
bra, debe ser—, en un noble afán de con­
quistar su independencia económica y 
no tener que aguardar, como antaño, a 
que surja un marido que las dé de comer.

Y si en el orden fisiológico y costum­
brista se observan tan radicales mu­
taciones, cabe preguntar: ¿En el orden 
espiritual, ese sentimiento tan humano 
y eterno» que conocemos bajo el nombre 
de amor—mágico nombre que embellece 
todas las cosas; lenguaje universal y 
sublime que comprenden perfectamente 
los seres todos de la Creación-—, habrá 
sufrido, acaso, una transformación en 
medio de este cataclismo? ¿Podrá ad­
mitirse el amor a la moderna?

Hoy, precisamente, al hallarme entre­
gado a mi placer faverit» -—la lectura-— 
ha caído en mis manos un libro de Magda 
Esperna.y, que responde en parte a esta, 
cuestión.

En este libro, Magda Espernay no 
sólo admite que el amor ha sufrido una 
transformación, tino que h.ce del mis­
mo una definición. Ved le que dice:

«El amor a la moderna tiende a con­
fundirse, en ambos sexos, con una camo- 
radería más íntima que la habitual 
entre muchachos y muchachas; per», 
camaradería al fin, o sea, sin exalta- 
cione.s ni ternezas, de estilo clásic< , 
completamente démodé, y al margen 
de la nueva sensibilidad de la juventud. 
Esta evolución del amor es un hecho y 
hay que rec( nocer que si es verdad que 
el sentimiento amoroso ha perdido su 
rango poético y legendario-—ahí ra ex­
cesivamente cursi-—, ha adquirido una 
cat^oria superior al intelectua 1 izarse y 
ofrecerse en plena naturalidad y com­
prensión, sin arrebatos líricí s, ni madri­
gales dulzarrones, pura retórica. El 
amor a la moderna, frío y elega.nte, es 
así, y por eso menos peligroso: raramen­
te peligroso. Peca más bien de calculista, 
de resultar demasiada accesorio, on la 
vida de la.s mujeres y de los hombres; 
de los hombres espec ialmente.»

Desde luegí», caeríamos en notoria 
injusticia si no reconociéramos en Magda 
Espernay una visión certera de los tiem­
pos actuales, en orden al amo r en uso. 
Pero, ¿puede admitirse que este emi r 
es menos peligroso? Para mí, el amor 
ennoblece, o envilece, según lo que ins­
pira. Y esto lo mismo ha sido exacto en 
el amor de antaño, que en el de hogaño, 
y, por lo tanto, hay que deducir ló­
gicamente que los peligros son los mis­
mos y la necesidad de que la mujer ex­
treme y agudice sus dotes de observa­
ción y de talento, examinando antes la 
«clase* de amor que ha inspirado y la 
calidad moral del hombre que dice 

amarla, sin fiarse nunca de las aparien­
cias del amor.

En cuanto a ks demás aspectos ana 
Uticos de Magda Espernay, habría mu­
cho que decir y objetar.

No conviene, a mi entender, que nues­
tras mujercitas se dejen de minar por 
el espejismo de las palabras de la culta 
escritora. Y que no crean-—lo contrario 
sería pecar de un optimismo excesiva­
mente acentuado-—exento de peligres el 
amo r a la moderna, toda vez que en este 
amor—pese a su aparente frialdad y ele­
gancia—se ocultan flores engañosas, que, 
al destilar veneno, pueden producir 
efectos mortales.

Lo que más me preocupa este amcr a 
la moderna es por lo que tiene de disi­
pado y volátil. Se parece a un pomo de 
rica y finísima esencia, que estuviera 
destapado y ésta se esfumara, perfu­
mando, desde luego, con su bálsamo, el 
ambiente: pen. dejando sin valor y sin 
uso su contenido, porque el perfume se 
habría convertido en su base, que es el 
agua... y el agua es pote ble, pero es in­
sípida e incolora.

El amí r a la négligé nc me conveno e.

ULLOA ’ OPTICO 
GAFAS - LENTES — CAPMEN.t4 - M ADDID

ma ir^ODDUCIDO EN ESCAÑA 
’’SEOPMOITClPME ” 

EU MEJOR APARATO PARA SORDOS

Otón, el Lugdunense, pintó el amor 
representado por una arrogante figura, 
que hollando una tabla, dende se con­
tenían los guarismos múltiples, mostra­
ba en su diestra la cifra de la unidad 
con esta inscripoión: «El verdaden 
amor tiende a la unidad.»

Filosofando un poco, en efecto, el 
amor se identifica con la unidad, por­
que el amor es verdad, el amcr es be­
lleza, el amor es bondad, y la verdad^ 
la belleza y el bien, metafísicamente 
hablando, son la misma unidad en sus 
múltiples eirisfdos aspootts.

Mas esacf quetería moderna del amcr, 
a que antes me he referido» y que tanto 
seduce a Magda Espernay; esa disipa­
ción del amor; esa volatilización del 
amor; ese mariposeo del amor, ¿puede lle­
gar alguna vez a fundin e en la unidad pa­
ra hacer una unión feliz, para constituir 
una familia feliz? Eceo il problema.

Otros más sabics que yo; otros más 
filósefos que yo; otros inás poetas que 
ye-—y confieso, leedora, que no soy ni 
sabio, ni filósofo, ni poeta—, pueden re­
solver la cuestión. Per m.i parte, sigo 
pensando en la unidad del amí r, dentro 
de los moldes sibaritas de la moderna 
sociedad, con respecto a las niñas «bien», 
y repito para mis adentros: Eceo il 
problema.

. Miguel BESTARD
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La mujer 

republica­

na ante el 

dolor

La escuela de loa hijos d»- los combalientes recocidos f)or los maestros normales

De rojo sangre se tiñó el cielo de España: 
soñaron las campanas de la guerra fra­
tricida, sembrando espanto, desespe­

ración y dolor en millones de mujeres espa­
ñolas!

En estos momentos de máxima angustia 
fuiste tú, mujer, madre del pueblo, la subli­
me revelación del sacrificio.

MadrCj mujer y novia, siempre dispuestas, 
heroicamente calladéis, llenas de responsabi­
lidad hasta en lo más mínimo, supisteis des­
de el primer momento sobreponeros a vos­
otras mismas, en beneficio del bien común, 
por la libertad propia y de vuestros hijos.

Madre abnegada, con palabras de alien­
to, aunque arrasaban las lágrimas tus ojos, 
diste el beso de despedida a tu adorado hijo.

Mujer, entusiasmo republicano en los la­
bios temblorosos y dolor en lo profundo de 
tu corazón, fué el último abrazo al querido 
compañero.

Novia, la separación fué en plena exalta­
ción patriótica de tu juvenil ilusión, con la 
promesa y fe en el alma para la pronta y 
completa victoria.

Desgraciada mujer que ha de vivir estos 
trágicos momentos de la tristísima guerra 
civil, la más cruel de todas las guerras, que 
hiere por igual a toda mujer española, sea 
cualquiera su ideal; pero convencidas todas 
de que con nuestro esfuerzo podemos contra­
rrestar, o por lo menos mitigar sus desas- 

ties, ¿quién enere nosotras no presta a las 
necesidades del mómentó toda su ayuda?

Dos, al parecer, opuestas exigencias mar­
can hoy vuestro camino: ¡trabajar y espe­
rar!

Así, con los ojos todavía húmedos de llan­
to, la ma.Iré torna a su hogar, la mujer vuel­
ve a su trabajo para con doble esfuerzo su­
plir la falta del camarada, y la novia se 
alistará donde haga falta, para desempernar 
una misión.

Incontables son las mujeres de todos los 
partidos y clases que espontáneamente, con 
patriótico fervor, se ofrecen y con decisión 
y eficacia aspmbrv)sas desempeñan sus pues­
tos. dando así al hombre del frente la tran- 
quilidati espiritual, al jugarse la vida, sabien­
do en todo momento que los suyos son aten­
didos y están cobijados.

El instinto natural de protección que dor­
mita en toda alma de mujer brotó espontá­
neamente de sus corazones y con rápida 
asimilación ha sabido • comprender que su 
misión debe concentrarse fundamentalmente 
en los problemas de la protección de la in­
fancia y maternidad, la beneficencia y la 
enfermería, y supieron desde el primer ins­
tante encauzarlos con admirable intuición y 
eficacia.

«¡Ayudadnos a ayudar a las madres e 
hijos de nuestros bravos guerreros!», fué su 
toque de llamada, procur.indo con propios 

esfuerzos, con propaganda, por postulacio­
nes o suscripciones en múltiples variaciones 
que sólo la imaginación de la mujer logra 
alcanzar, los cuantiosos medios materiales 
necesarios para el sostén de su magna y hu­
manitaria labor en pro de la maternidad e 
infancia, manantial y fuente de nuevas 
generaciones.

Aparte de los miles de escolares que son 
normalmente instruidos y mantenidos, la 
mujer creó guarderías para niños abandó­
nalos, buscándolos y cobijándolos con cari­
ñosa solicitud, casas-hogares para familias 
desamparadas y ancianos e impedidos ne­
cesitados.

Como enfermera, en los sitios de cruel lu­
cha, há acompañado a las columnas, y bajo 
la lluvia de balas y metralla han recogido 
a los que iban cayendo en el combate, han 
ayudado a evacuar de los pueblos hostiliza­
dos y de los sanatoriós bombardeados a ni­
ños e impelidos. En las ambulancias, en la 
Cruz Roja, en los hospitales, la mujer, mul­
tiplicada, presta su ayuda con infinita ter­
nura, trabajando incansable noche y día, 
mitigando dolores, prodigando consuelo y 
esperanza a los hermanos heridos y decaídos, 
a vencedores y vencidos, sin distinción, 
verdaderas hermanas de paz, con sus albas 
tocas, valiosísima ayuda de los médicos.

Son admiradas y respetadas religiosamente 
por estos hijos del pueblo, que libran hoy 
con su sangre la tierra patria, y que se sien­
ten niños por momentos entre tanto mimo 
maternal, olvidándose de las múltiples pe­
nalidades y horrores sufridos, deseando el 
pronto restablecimiento para volver a la 
lucha y asegurarse el triunfo de la libertad.

También al heroico soldado y miliciano 
.igobiado, que vuelve en corta tregua de des­
canso de las duras jomadas del frente, espera 
I I mujer, a cualquier hora, dispuesta para 
atender sus necesidades materiales y como- 
didíides en el orden doméstico.

Infatigables mujeres se ocupan en sus ra­
los libres y en sus veladas en la confección 
«le prendas y «monos»: el uniforme ideal de 
nuestros luchadores de ambos sexos.

llenos aquí con un potente y útilísimo ejér­
cito femenino, dispuesto en todo momento a 
reforzar el poder legítimo en inquebrantable 
fidelidad y amor a los suyos y a la llepú- 
hlica.

TRUDY SHNYDER

La eficaz actuación de laa mujeres en lo» Hoapitale» 
de Sangre
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Por Rafael SANCHEZ ORTEGA

T
odos los días, a idéntica hora, pasaba 
por la puerta de mi oficina. Y no hay 
que decir que cuando la hora de su 

paso se aproximaba, cada cual dejaba su 
trabajo y todos, tumultuosamente, nos aso­
mábamos a las ventanas para desde allí 
dirigirla frases de admiración y ardientes 
piropos, frases y piropos que la bella agra­
decía con una sonrisa indulgente y una mi­
rada de agradecimiento.

Y había que ver la satisfacción con que nos 
frotábamos las manos pensando cada uno

de las casos donde hay...

INSECTICIDAS
æ IODO

Concesionarios^ FEDERICO BONET, s. A.' Madrid

—¡oh, la vanidad del hombre!—que- la son­
risa había sido para él, así como para él había 
sido la ardiente mirada de los negros ojos 
de la hermosa morena. ¡Y no digamos nada 
de las disputas que se suscitaban con tal 
motivo!... El anciano contable disputaba 
con el cajero, un excelente hombre comple­
tamente calvo, sobre el tema de siempre: 
que si ha sido a mí a quien ha mirado, que si 
ha sido a mí a quien ha sonreído, y que si tal 
que si cual, amenazándose desde sus res­
pectivos sitios, plumas en ristre, con ardor 
juvenil, terminando la discusión congestio­
nados, afónicos y sudorosas sus respectivas 
calvas, reconociendo, al fin, que la morena 
no había mirado ni sonreído a ninguno de 
ellos.

El mecanógrafo, los escribientes y hasta 
el ordenanza y el «botones» entablaban, por 
su parte, un vivísimo diálogo, disputándose 
la posesión de la sonrisa y la mirada de la 
Venus morena. Chanzas, carcajadas, toma­
duras de pelo, etc., etc., se sucedían sin in­
terrupción durante más de media hora, hasta 
que, cansados de discutir, cada cual volvía 
a su respectivo trabajo.

Yo era el que menos hablaba. Me conten­
taba con «florear» a la hermosa con mis 
más escogidas frases, y después de su paso 
volvía a mi ocupación.

bn día hiciéronme su «víctima», el blanco 
de sus bromas y .satíricas chanzas, salpicadas

de pimienta. Empezaron diciendo que yo 
estaba enamorado de la gentil morena, que 
era muy tímido y que no me atrevía, y un 
sin fin de bromitas punzantes que herían 
mi amor propio y mi fama de hombre ga­
lante.

Me harté de tanta «tomadura» y aposté 
con mis rivales a que la seductora morena 
no me repudiaría y entablaría conversación 
conmigo en cuanto a ella me acercase. 
Que sí, que no, que no, que sí. Total; que la 
apuesta quedó en firme. Convenimos en que 
yo me adelantaría un buen trecho en el ca­
mino que ella había de recorrer, y había de 
pasar por la puerta de la oficina en animada 
conversación con ella.

Acordado así, apostéme en un lugar pro­
picio para simular un encuentro casual, y 
esperé. Poco se hizo aguardar la encantadora 
dama. Acercábase majestuosa, rítmica y al­
tanera, rehuyendo el «floreo» continuo y apa­
sionado de que la hacían objeto sus admira­
dores. Me retoqué una vez más el nudo 
de la corbata. Ya estaba cerca. Me abroché 
cuidadosamente la americana. Tosí. Llega. 
Produje el encuentro

—¡Buenas tardes, señorita!—dije, con el 
tono más fino y cortés del mundo.

Ella me asaludó con una leve inclinación 
de cabeza, acompañada de una sonrisa 5' si­
guió andando.

Me puse a su lado. Enrojeció ella al darse 
cuenta de que pretendía acompañarla. Me 
animé.

—Si usted me lo permite, tendría mucho 
gusto en acompañarla...

El mejor mirianie

ACEITE 
DE Dicino 

GOLOSO

Bajó los ojos, ruborosa, y sonrió compla­
cida.

—Hace un sol espléndido, ¿verdad?—dije, 
sin saber por dónde empezar la conversación.

Sonrió, afirmando, a mi entender, y pro­
siguió la marcha.

Ataqué directamente;
—Verdaderamente, señorita, su novio 

debe ser el hombre más feliz del mundo... 
¡Un hombre al que envidio!

Nueva sonrisa, y... ¡ni una palabra! Me 
desconcerté. Empecé a pensar si no le sería 
muy agradable mi presencia cuando no en­
tablaba conversación conmigo. ¡Será tímida!, 
me dije. Y proseguí en mis trece, procuran­
do entablar diálogo. ¡Ni por esas!...

¡No estará de humor!, me decía, conster­
nado, mientras divisaba ya a mis compañeros

KOKrítO ÍaVores

en graciosa expectación, esperando nuestra 
llegada.

Llegábamos ya donde ellos estaban. Pre­
veía el fracaso y dije nerviosamente:

—¡Mire todos mis compañeros!... Se afa­
nan en admirarla... Todos quieren ver a la 
vecinita... Porque usted es vecina nuestra, 
¿verdad? Usted vive cerca de aquí, ¿no es 
eso?...

¡Ni media! Pasamos delante de la oficina, 
y la niña, ¡ni fu ni fa!

Y mientras nos alejábamos, sentía en mis 
oídos, como horrible martilleo, las formida­
bles carcajadas que lanzaban mis amigos, 
que comprendieron el terrible fracaso. Sentía 
ganas de dejarla plantada, y más ganas aún 
de no volver a la oficina, donde tantas bur­
lescas ironías, donde tantas sátiras picante.s 
me esperaban. Seguí, sin embargo, hasta su 
casa, como un autómata, sintiendo la ver­
güenza del fracaso en el rostro.

Me despidió en el portal con una graciosa 
inclinación de cabeza y una encantadora 
sonrisa. Subió... Me quedé como el que ve 
visiones.

¿Qué excusas daría a los que conmigo 
habían apostado? Y, por otro lado, ¿por qué 
ese obstinado silencio por parte de la bella 
joven? No me lo explicaba. Preguntaría a la 
portera. Ella podría decirme si la inquilina 
por quien preguntaba tenía novio, que tal 
vez fuera ésa la causa de su extraño silencio.

Pregunté, pues, a la portera, que, solícita, 
me dió toda clase de informes. Y entonces 
todo lo comprendí, entonces supe la horrible 
verdad: la hermosa morena que revolucio­
naba mi oficina con sus encantos era... 
¡¡era sordo-mudaü

..... ........................ ....... ..................................................................... .................................................................. ............ ............. .....
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DEMANDAS
1.586. Una MALAGUEÑiTA.—Teniendo los 

dientes manchachos, y habiendo usado varios 
dentífricos y algunos remedios ca.seros sin re­
sultado, agradecería a quien pudiese darme al­
gún remedio eficaz. Seguidamente me pongo a 
la disposición de Shanghai, pues ya está aquí 
la malagueñita que tú buscabas, simpática ami- 
guita. Mi dirección es: Julia Díaz Molina, Paseo 
de Salvador Rueda, 25, Málaga.

1.587. Tinta china de.sea las poesías de Ga­
briel y Galán Mi montaraz, el dúo y romanza 
de La Dolorosa y la canción que cantan en la 
película La hija de Juan Simón, que empieza 
así: «Soy un triste presidiario—que esperando 
está la libertad.» Y ahora, si alguna posee los 
números del i al 88 de la novela Historia de un 
velo negro, me diga la manera de poderme ha­
cer con ellos, deseando también algún modelo 
de chaqueta de punto, poniendo, en cambio, a 
vuestra disposición recetas de. tocador y poe­
sías.

1.588. Flor de loto y Carita de opio de­
searían las letras de Orquídeas bajo la luna, No 
seas así, Rumba negra y Cuartito sagrado, el vals 
Palomita blanca y una canción de José Mójica, 
que se titula Dims. También desearíamos de al­
guna que resida en Mallorca tener correspon­
dencia con ella, pues desde los bellos escritos 
de Julio García Martín quedamos tan entusias­
madas de aquella maravillosa tierra, que quere­
mos conocer detalles de esa isla. Pudiéndonos 
decir su dirección por medio de esta Sección 
para escribiros.

1.589. Una gallegüiña en Asturias desea 
de sus queridas paisaniñas, especialmente de las 
que pertenecen a coros gallegos, le faciliten las 
letras de Negra sombra, Ises reus olios, Quer 
quelle quer y cuantas canciones galleguiñas pue­
dan, incluso la Alborada, de Veiga. Suplico tam­
bién un remedio para las pecas. Correiían de mi 
cuenta los gastos de correspondencia. También 
de Un artista sin trabajo querría algo; poro, 
¿quién se atreve, con lo abrumado que estará 
el pobre? Esp>ero me atenderéis, y aquí tenéis 
mi dirección; Covadonga. 13, 2.® izquierda, Gi- 
jón, Maruja González.

1.590. Copo de nieve solicita de Un artista 
sin trabajo y de cuantos entiendan de esas co­
sas me aconsejen cómo debo pintar una panta­
lla de papol de pergamino para lámpara de co­
medor de campo. Una que pinté al agua y otra 
en acuarela me quedaron muy feas. ¿Qué dibu­
jos serían los más indicados? También desearía 
me dijesen los pianistas dónde podría encontrar 
y cuál es el precio de la Toccata y fuga en mí 
bemol, de Bach, para piano. Quedando muy 
agradecida a quien me conteste.

1.591. Barcarola quisiera una receta para 
los sabañones. Quedando muy agradecida y a la 
disposición de todas. Mi dirección es: Mary 
Almohalla, Alameda de Barceló, 25, Málaga.

1,592. Tatimar solicita las letras de Santa, 
Lágrimas negras y la Serenata, de Schúbert. 
Agradecería también me enviasen biografías 
de músicos, así como todo cuanto se refiera a 
historia de la música. Gracias anticipadas. Mi 
dirección la tiene la secretaria.

1.593. A. A. desea una fórmula que no sea 
a base de tinte para aclarar el pelo, pues por pei­
narme con bastante agua se me obscurece mu­
cho. ¿Qué haría piara blanquear los brazos y el 
escote? Y, por último, desearía la receta contra 

el vello. Muy agradecida. Mi dirección la tiene 
la secretaria.

1.594. La alegre Pía desea las canciones 
que canta José Mójica en Las fronteras del amor ; 
si no, todas las que tengáis. También desearía una 
poesía que dice así: «Dame tu amor o me mato,— 
dicen unos ojos negros,—y dicen unos azules:— 
dame tu amor —o me muero.» Os anticipo las 
gracias, y me pongo a vuestra disposición. A 
Toledanita: Supongo recibiría Caminito, que le 
mandé.

1.595. Magdalena tiene el gusto de ofre­
cerse en lo que le sea posible a todas, y ruega 
a Marisa le mande algunos datos sobre cirugía 
estética, quedando a su disposición incondicio­
nalmente. Magdalena Crespón, Romanones, 12, 
continental. Mrdrid.

15.96. Mujer y artista desea la.s siguientes 
poesías: Santa Isabel de Hungría, de Marquina; 
El primer jornal y El Día de Reyes, de Antonio 
Casero; El Parque de María Luisa, de Cavesta- 
ny; el Responso a Verlaine, de Rubén Darío, y 
otra poesía de este mismo autor, que creo se ti­
tula Las cosas del Cid; Gratia plena, de Amado 
Nervo, y otras dos pxiesías que recita González 
Marín: Romance del ochocientos y Las tres pete­
neras, las cuales pueden enviarme a mi domici­
lio: María de los Dolores de Pablos, Malasa- 
ña, 30, 3.0 izquierda, Madrid.

1.597. Princesita Esmeralda solicita de 
vuestro buen gusto le indiquéis ’a forma de con­
feccionar una manteleiía que resulte bonita.

Desde hace más de 90 años lo mejor que se co­
noce para expulsar las lombrices es el AZU­
CAR DEL DR. SASTRE MARQUÉS, que ade­
más es purgante y desinfectante intestinal.

como igualmente qué color y clase de tela. Tam­
bién quisiera las poesías El sabor de un beso. 
Acuérdate de mí. La princesa está triste y De­
vuélveme mis besos. Corriendo de mi cuenta los 
gastos de envío, y ofreciendo, en cambio. Cómo 
rezan las solieras. Hombres necios, la oración de 
Santa Marta, etc.

1.598. Hada os solicita la letra del fox de 
El Congreso se divierte, pues tengo empeño en 
aprenderla, quedando a la recíproca para lo que 
pueda .serviros. Mis señas son; Francisco Gi­
ner, 2, 2.0, Madrid.

1.599. TrAVIata.- -Tengo un cuti.s muy gra­
sicnto, y a cansa de ello, puntos negros, espini­
llas en gran cantidad, ni no menos pMjros abier­
tos, .sobre tedo en la nariz. ¿Me podríais dar un 
remedio? Al mismo tiempo, quisiera adquirir 
ese tono dorado en la cara que tanto admiro. 
¿Me pxxlríais indicar el procedimiento? Un mi­
llón de abrazos para quien tenga la bondad de 
contestarme.

1.600. Extremeñita desearía la proporcio­
narais algunas piezas de música de moda, de 
Ihs cuales soy muy aficionada. Una vez copia­
das, se las devolvería, quedando a la dispxisición 
de todas. Mis señas las tiene la secretaria.

1.601. Flor de Primavera.—¿Habrá algu­
na compañera que pudiera enviarme los siguien­
tes números de la novela Historia de un velo ne­
gro, del I al 9 y del 24 al 33, por tener mucho 
interés en poseerlas? También quisiera una re­
ceta para cerrar los poros de la cara y poner el 
cutis terso y moreno. Mi dirección es: Esther del 
Castillo, Fuencarral, 116, Madrid. •

1.602. El Conde de Montecristo desea de 
la simpática Piluca la letra de los tangos Alma 
de payaso y Ojos negros, y el pa.sodoble que canta 
Angelillo en la película La hija de Juan Sim n. 
Mi dirección particular la tiene la secretaria.

1.603. Miniatura desea de Pifa Morglay 
el nombre del e.specífico para crecer, agradeciendo 
al mismo tiempo a quien le pueda indicar, sin 
peijükíicar la salud, un procedimiento para adel­
gazar, Mi dirección, la secretaria.

1.604. Una ABisiNiA desea las recetas para 
hacer desaparecer las canas y el vello. Podéis 
pedir mi dirección a la secretaria.

1.605. ¿Quién soy yo? desearía le dijesen 
algún medio para desinfectar los libros, y la poe­
sía de Pemán titulada Feria de Jerez, pues tengo 
enorme interés en tenerla. Gracias a quien me la 
envíe. Mis .señas las tiene la secretaria.

1.606. Romántica sentimental agradece­
ría un remedio para hacer desaparecer la tras­
piración de las manos y axilas, advirtiendo que 
he probado muchas cosas sin resultado. Tam­
bién solicito el remedio contra el vello, quedando 
a disposición de todas. Mis señas las tiene la 
secretaria.

1.607. Marmiqui.—¿Quién de vosotras po­
see las recetas para hacer desaparecer las pecas 
y poner un cutis blanco y terso, y para hacer 
crecer y espesar las pestañas? Podéis contésta­
me particularmente a la siguiente dirección: 
María Martínez, Conde de Vilches, 5, Madrid.

1.608. Lo QUE TÚ QUIERAS solicita de Mari- 
Blanquiüa las revelaciones que posee para hace- 
se amar. Y de la no menos simpática Alicantina 
jovial algunos patrones de sostenes y fajas, 
prácticos y cómodos. Podiendo pedir mi direc­
ción a la secretaria.

1.609. Valencianita FEÚCHA.—Quisiera, si 
alguna de vosotras pudiera prestarme, algún 
numerito de música que fuera bonito y moderno 
(bailable), especialmente, el tango de la pelícu­
la Volando hacia Río Janeiro, el fox y el brindis 
de la zarzuela El cantante enmascarado y el fox 
El continental, prometiéndoos devolverlos en­
seguida. Mis señas; A. L. Eserig, Correos, P. Lar­
ga, Valencia. A la simpática Amo y pensa- 
v’iento le mando un abrazo.

i.6ip . Despreocupada solicita las poesías 
El Cristo de la Vega, Cristu bendita, la Sona­
tina, la Marcha triunfal y Margarita, prometién­
dolas devolverlas enseguida y poniendo a vues­
tra disposición, en cambio, los tangos Cuesta 
abajo, ¿Dónde?, El mentir de tus ojos. Mi Buenos 
Aires querido, etc. También puedo hacer inter­
cambio de fotografías. Mi dirección: Carmen 
Sevilla Astorga, Nueva T, Archidona (Málaga).

1.611. La Dolorosa desea un remedio para 
hacer crecer las pestañas y algo para que no se 
caigan éstas. Recibid muchos besos de vuestra 
nueva amiguita. Mi dirección; Rosario Rodrí­
guez. Francisco Silvela, 24, 2.“, centro derecha, 
Madrid.

1.612. Chatilla andaluza desea un pro­
ducto o receta para quitar la mancha que un 
grano me ha dejado en la cara. A Malacitana 
le agradeceré me envíe un frasco o el nombre 
del producto que manda a Teresina para quitar 
los sabañones. También quisiera la receta contra 
el vello y el nombre del producto para espesar y 
hacer crecer las pestañas. Mis señas, la secre­
taria.
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1.613. Blanca Rosa os envía un cariñoso 
saludo y se ofrece para todas las que deseéis 
poesías, etc., pudiendo pedir mi dirección a la 
bondadosa secretaria. Aunque no la haya reci­
bido (pues, sin duda, se extravió), le doy las 
gracias a la que tuvo la amabilidad de enviarme 
la poesía Dios, de Velarde.

1.614. Desesperada solicita la receta para 
destruir el vello, al mismo tiempo que el proce­
dimiento para el desarrollo del busto. Muy agra­
decida. La secretaria tiene mi dirección.

1.615. Tonçcha se dirige a RubUa y valen­
ciana, solicitándole el procedimiento que emplea 
para poner el pelo rubio platino y que ofrecía a 
Una rubia. Mi dirección, la secretaria.

1.616. Macarena v sevillana solicita de la 
simpática Mar le envíe las treinta y cuatro lec­
ciones de los cursillos que exigen para lograr el 
certificado de enfermera y todos los datos que 
sean precisos. Ten presente que los tengo que 
hacer en Madrid. Gracias anticipadas, y puedes 
solicitar mi dirección a la secretaria o enviarme 
la tuya.

1.617. El i 13 solicita el procedimiento para 
hacer desaparecer el vello para siempre, ponién­
dome, en cambio, a vuestra disposición. Mi di­
rección: María Luisa Balaguer; Menéndez Val- 
<lós,- 1-5, 3.®. Madrid.

i.6i8. Ojos cariñosos agradecería de Pifa 
Morglay el nombre del específico para ciecer, 
anticipándole las gracias y notificándole que 
mi dirección queda en poder de la secretaria.

1.619. Una gitana aragonesa solicita de 
Extirabuzones negros la receta casera para el 
cutis y un medio de quitar las arrugas; sobre 
todo, las del cuello. Al mismo tiempo, deseo el 
nombre del producto para hacer crecei las pes­
tañas. Mi dirección, la secretaria,

1.620. Miss Alegría solicita de La Dama 
del taxi la fórmula de hierbas para adelgazar 
que ofrece a A. Y. S. Y de Hipatia, la receta 
contra el vello y alguna para poner las manos 
blancas. Mis señas, la secretaria.

1.621. Manos blancas ruega a Exiirabu- 
zones negros me indique la receta que ofrece 
paia el cutis, quedándole de antemano suma­
mente agradecida y ofreciéndome a todas en 
cuanto yo pueda serles útil. Mi dirección: M. Fer­
nández. Mendizábal, 39. Madrid.

1.622. Una soñ.’.dora.— ¿Podría alguna fa­
cilitarme (abonando lo que fuera) de la Historia 
de un velo negro, los número 25-26 hasta el 48? 
También quisiera conocer el nombre del produc­
to americano para hacer crecer las pestañas, 
ofreciendo, en cambio, varias de tocador 
Pueden escribirme a esta dirección: M. E. Pé­
rez. calle de Antonio E’ósegui. 58, Tolosa

1.623. Sin alegría os ruega un consejo 
para el caso siguiente: Desde muy niña sostuve 
relaciones con un joven, al que llegué a querer 
con locura. Pero de poco tiempo a esta parte 
nos hallamos distanciados, sin causa alguna, y 
yo quisiera poder volver a estar como antigua­
mente. ¿Qué haría para que volviese a estar así? 
Si alguna pudiera prestarme la novela de Rafael 
Pérez V Pérez, Un hombre cabal, se lo agradecería 
mucho. Mi dirección, la secretaria.

1.624. Violeta blanca pide a la que lo sepa 
le dé detalles para ser enfermera, y también la 
dirección del doctor Ramón Antolín Becerro de 
Bengoa. Mis señas particulares las tiene la se­
cretaria.

1.625. Pimpinela Escarlata.—¿Habría, en­
tre alguna de vosotras, quien quiera decirme 
con qué quitaría unas manchas de tinte m^io 
de un enlosado fino? Tambiéndesearíame envia­
sen el tango titulado El penado 14. Mis señas, 
en poder de la secretaria.

1.626. Taerima.—-Después de enviarles un 
cordial saludo a todas, les pido, si hay alguna 
que me quiera servir, me mande directamente la 
letra del tango titulado El loco, quedando, por 
ello, muy agradecida, y estando a la recíproca. 
Mi dirección: B. Gil de Mayot, Mandayona 
(Guadalajara).

1.627. Una mañica a Pasionaria.—¿Serías 
tan amable de enviarme la receta para ondular 
el cabello? También quisiera alguna receta para 
los poros dilatados y la rojez de la nariz. La bo­
nísima secretaria tiene mi dirección.

1.628. Pimpinela Escarlata.—¿Hay algu­
na entre vosotras que sepa francés y quiera 
tener correspondencia conmigo? Al mismo tiem­
po, pongo a la disjiosiciÓD de todas las maravi­
llosas Rimas de amor, de Bécquer. Mi dirección 
es la siguiente: A. H., Llano y Persi, 3, bajo, 
Aranjuez.

1.629. Perla del Mediterráneo desea sa­
ber la forma o qué se necesita para ingresar en 
las oficinas militares. Y si no fuera mucha mo­
lestia para Una trigueña, decirme cómo corregi­
ría la nariz. Quedando, por ello, muy agradecida 
Para Una maña, si fuera tan amable en enviarme 
los patrones del perro de Xaudaró. Las señas las 
tiene la simpatiquísima secretaria. Un millón 
de gracias.

1.630. Engracia Moreno Pérez ruega le 
envíen, si alguna de ellas las posee, las poesías 
El viático, de José María Pemán, y El Madrid 
del ochocientos, de don José D. de Quijano. 
Mis señas son: Zabaleta, 3 (Prosperidad), Madrid.

1.631. Alma triste ruega a Pifa Morglay 
el procedimiento para crecer. A Pasionaria, la 
receta para ondular el cabello. Poniéndome a la 
disposición de todas. Mi.s señas las tiene la se­
cretaria.

1.632. Una mexicanita apasionada de 
ESPAÑA POR HABER VIVIDO ALLÁ SC ofrCCe COn 
mucho gusto a todas las lectoras para compla­
cerlas. en lo que le sea posible desde estas tierras 
lejanas. Mi dirección la tiene la secretaria.

1.633. Trinita desea algún remedio para su 
cuti.s grasicnto y el procedimiento para alargar

ASEGURE SU BELLEZA 
manteniendo el cutis limpio. Lo obtendrá con el célebre 

preparado LIMON-CREMA -LIDA».
UFQUIOLA. MATOR, 1. MADRID

y espesar las pestañas. Y también si alguna 
suscriptora quisiera tener correspondencia con­
migo, pueile pedir mis señas a la secretaria.

1.634. Rocío DE Primavera desea un pa­
trón de muñeca moderna, de esas que decoran 

• las camas, así como la poesía de Espionceda 
titulada El estudiante de Salamanca. Yo puedo 
ofrecerla, en cambio. La canción del pirata del 
mismo autor, y Una vida de mujer, de Martínez 
Sierra.

1.635. Ninón Rosa os envía muchos besos, 
y a las que no coleccionen la Historia de un 
velo negro, cambiaros por poesías loscuadcrri; 
líos 18 y 19, ó sea, del 136 al 153. Y os ofrezco 
los cuadernillos i.®, 13, 14 y 15 de la misma. 
También propongo a las lectoras de Madrid un 
intercambio de Novela Rosa. .Mi dirección la 
tiene la secretaria.

1.636. Asunta solicita de Pifa Morglay el 
nombre del específico para crecer. Mi dirección 
la tiene la secretaria.

1.637. Una viguesita solicita de Pifa 
Morglay el maravilloso procedimiento para cre­
cer y hasta qué edad se puede utilizai, y si algu­
na sabe algún remedio para la.s verrugas. 
Muy agradecida, y podéis contar con una ami- 
guita más. Mi dirección es E. Sacarrera, P. del 
Sol, 10, 2.®, Vigo.

1.638. J. C. G. os envía un saludo a todas y 
especialmente a Una que quiere ser artista, y 
deseo me envíe los números de Historia de un 
velo negro, desde el i.® al 29. A Victoria, se sirva 
indicarme el procedimiento para las pecas, 
enviándole, con mi agradecimiento, los ga.stos de 
envío que sean necesarios. Mi dirección es: 
Julia G. Gutiérrez, Cañaveral (Cáceres).

1.639. Clavelina a Quisiera ser artista.— 
Ruego me envíe las hojas 161 al 168 de la novela 
Historia de un velo negro. Y a todas las demás 
suscriptoras, la que sepa la romanza de La Dolo- 
rosa y Doncellita, no suef es. Muchas gracias an­
ticipadas. Mis señas: M. P. Segura, Heros, 13, 
Bilbao.

1.640. Siempreviva desea saber la manerade 
quitar las manchas de barro de un impermeable 
{^uma. I.ehedadocon bencina y no se quita. 
A Pifa Morglay le ruego me diga el nombre del 
específico para crecer. Gracias anticipadas y un 
saludo. Mi dirección, la secretaria,

1.641. Casta Diva solicita de Una que quiere 
ser artista los números i.®, 25 y 49 de Historia 
de un velo negro, anticipándole por ello las más 
expresivas gracias. Mi dirección queda en poder 
de la secretaria.

1.642. Carmina solicita la receta contra el 
vello y algo para teñir las cañas, que sea inofen­
sivo, por lo que quedará muy agradecida de 
quien le conteste. Mi dirección, la secretoria.

1.643. Pitusa.—¿Hay alguna que quiera 
sostener correspondencia conmigo^ Ruego a 
Hipatia el procedimiento que -sabe para los 
senos, y a Pifa Morglay el nombre del espetífico 
para crecer. Mi dirección: Apartado 3, Jumilla 
(Murcia)

1.644. Color de Cielo solicita las receta.s 
contra el vello, el nombre del producto america­
no para hacer crecer las pestañas y el tinte 
para poner el pelo negro, que recomendaba 
Tabú. Podéis pedir mi dirección a la secretaria.

1.645. Gatita de Angora solicita el produc­
to para hacer crecer las pestañas y si éilguna 
sabe algo para la rojez de las manos, quedando 
a su disposición. Mis señas son: Marisefa Ruiz 
García, Torreiro. i6 y 18. 2,® izquierda. La Co­
lima.

I 646. Amai Sai solicita la fórmula para ha­
cer crecer las pestañas, y de Mari-Blanquiña. 
que me enviase el modo de hacerse amar. ¿Qué 
remedio creéis más eficaz para un cutis delicado, 
con espinillas dolorosas? La amable secretaria 
tiene mi dirección, corriendo d mi cuenta los 
gastos que ocasione.

1.647. Perrina solicita de Mari-Blanquiña 
le revele el secreto que sabe sobre la manera de 
hacerse amar. ¿Sabríais alguna receta p ra el 
cutis grasicnto y puntos negios de la nariz, y al 
mismo tiempo que quede como el terciopelo? ¿Y 
para los callos? Gracias anticipadas. Mi dirección 
la tiene la secretaria.

1.648. Una malagueña desea el remedio 
contra el vello y la mane: a de usarlo. La secre­
taria tiene mi dirección.

1.649. Marylys.—¿Hay entre vosotras al­
guna que sea de Bilbao y quiera m ntener co- 
rrespordencia conmigo? Es probable que vaya 
a pasar unos meses a esa población; y como no 
conozco a nadie, me gustaría poder contar con 
una amiguita. A Risueña: Mucho te agradeceré 
me des detalles de cómo son las fajas para estó­
mago caído.

1.650. Linda Demey.—Un saludo a todas, 
especialmente a García Martín, por sus admira­
bles escritos que conquistan el alma. ¿Tiene al­
guna El estudiante de Salamanca y me la quiere 
dejai? Yo la copiaría y se la devolvería ensegui­
da . Mis señas las tiene la s cretaria.

1.651. Una riojana a Extirabuzones negro.s 
solicita la receta casera que posee para el cutis 
estropeado, por lo que le quedaré agradecida. 
Las señas las tiene la secretaria.

1.652. Una valencianita envía un saludo 
a todas, deseando me digáis la manera de ondu­
lar el cabello sin recurrir a la pe* manente, y si 
sabéis algún libro que contenga una correspon­
dencia entre dos enamorados. También desearía 
algún libro de poesías bonitas, sentimentales, y 
la fórmula para la destrucción del vello. Muy 
agradecida a quien me conteste.

1.653. Rebeca desea el remedio contra el 
vello y las peceis, así como para las manchas de 
la cara, quedando muy agradecida a quien me 
conteste. Mis señas están en poder de la secre­
taria.

1.654. Una suscrirtora desea de Una maña 
le remita el patrón del perro de Xaudaró, co­
rriendo de mi cuenta los gastos que esto le ori­
gine. Mi dirección es: Mercedes López, Avenida 
de CanaJeias, 3, Algeciras.
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1,655- Guaguita solicita de Tanhauser la 
letra del tango Francesita, qne ofreció hace poto 
a Flor de Henar. Gracias.

1.656. Marianela.—¿Podríais mandarme 
las poesías catalanas La pubilleia y La negra? 
Os lo agradecería mucho, y a cambio, yo puedo 
mandaros bastantes de Gabriel y Galán. Me in­
teresa poseer también La desesperación, de £s- 
pronceda. Yo tengo El arrepentimiento. que os lo 
ofrezco. Gracias anticipadas. Mis señas son: 
V. Ferrer. Archiduque Luis Salvador, 115, Pal­
ma de Mallorca.

1.657. Una RiojANA DE OJOS AZULES mega 
a Tabú la fórmula para teñir el cabello. A Un 
cantor de icabarett, la letra de la canción Cuesta 
abajo, que dice así: «El farolito de la calle en que 
nací...» Y, finalmente, las señas de Rafael Pé­
rez y Pérez. Mis señas las tiene la secretaria.

1.658. C. F. desearía encontrar a alguien 
que siendo aficionado a la Filatelia, quisiera 
cambiar conmigo algunos sellos que tengo repe­
tidos. Pueden dirigirse a Conchita Fábregas, 
Sans, loi, Barcelona.

1.659. Kosdeja agradecería de Rosita Ro­
meo tuviera la gentileza de enviarme el patrón 
de espaldillas. Al igual que si Alicantina Jtvial 
se molestase en remitirme el patrón de corsé- 
faja-sostén, quedando de antemano agradecida. 
Para Brujas de Amor solicito alguna receta de 
las que ellas llaman de amor, pues estoy ena­
morada de un chico y quisiera poder atraerle y 
que se fijara él en mí. ¿Me prestaréis este favor? 
Y como todo no va a ser pedir, os ofrezco los 
números que queráis de la novela Historia de 
un velo negro. Mi dirección la tiene la secre 
taría.

1.660. Chiquita y andaluza desearía deta­
lles de algún centro o club donde se reunan chi­
cos y chicas, pues vivo en Madrid hace poco 
tiempo, y por no tener amistades lo paso muy 
aburrida. Agradecida a quien me conteste. Mi 
dirección la tiene la secretaria.

1.681. M. L.. O. agradecería le dijesen el 
nombre del producto para hacer crecer las pes­
tañas, el modo de hacerse amar y el específico 
para crecer y hasta qué edad se puede tomar. 
También quisiera un procedimiento para arre­
glarse la nariz. Mi dirección es: María Luisa 
Olmedo, Céspedes, 2, Sevilla.

1.662. Veva saluda a todas, y agradecería 
me enviasen las poesías El- sabor de un beso y 
Mi montaraza. Para Florián, las .señas de Im­
perio Argentina son Apolonio Morales, 2, Cha- 
martín de la Rosa, Madrid. Me pongo a la dis­
posición de todas. Mis señas las tiene la secre­
taria.

1.663. Luciérnaga desea el remedio contra 
el vello y la receta para ondular el cabello, co­
rriendo de mi cuenta los gastos que se originen 
el enviármela, y a la vez a la recíproca. Mis se­
ñas son: .ángela Olmedilla, Humilladero, 14. 
Madrid.

1.664. Jean Harlow E. saluda a tocias, y 
desea le digan el nombre del producto america­
no para hacer crecer las pestañas y si es inofen­
sivo para la vista. ¿Habría alguna que quisiera 
mandarme un patrón de faja-sostén? Podéis con­
testarme, para mayor rapidez, particularmen­
te, a la dirección que queda en poder de la se­
cretaria, corriendo de mi cuenta los gastos que 
ésto os originen.

1.665. Una trigueña desearía que alguna 
amable lectora le enviase la dirección de Clark 
Gable y Chester Morris. Muy agradecida y a 
vuestra disposición. Mis señas son: María de los 
Dolores Gómez, Clavel, ii. Jerez de la Fron­
tera.

1.666. Una catalana suplica la receta con­
tra el vello. También agradeceré a quien me en­
víe la poesía El Parque de Maria Luisa. Mi direc­
ción es: P. Cavallé, Calle de Santa Ana, 15, Reus 
(Tarragona).

1.667. Una aragonesa tiene completa­
mente lleno el álbum de la Casa Nestlé «Curiosi­
dades del Universo», y lo cambiaría por revistas 
y novelas en buen uso. Dirigirse a Carmen Ma- 
llén, Marina, 16, Calamocha (Teruel).

1.668. Azyadeh solicita de Risueúa un pa­
trón de faja-sostén a la medida de 43, de largo; 
cadera, 90, y cintura, 80. A Pasionaria le ruego 
la receta para ondular el cabello, y a Fifa Mor- 
glay, el procedimiento para crecer. Gracias antici­
padas. Mi dirección la tiene la secretaria.

1.669. Rosa de Madrid solicita las recetas 
para evitar la caída del cabello y la de las pes­
tañas. Gracias anticipadas, y a vuestra dispo­
sición.

1.670. Raso,—Pongo a vuestra disposición 
un sin fin de poesías, y también ofrezco, por si 
alguna le interesa, la opinión que sobre el amor 
da Grawford. Y ahora, si no es mucho pedir, les 
agradecería me enviasen sellos usados, y no 
pudiendo describii un sello muy raro que tengo, 
quisiera, si alguien lo posee, catálogo Ivert 36, 
me lo proporcione, en la seguridad que le será 
devuelto inmediatamente. Mis señas son: Fuente 
del .4rco, Badajoz. Aurelia Ovelar.

1.671. La sin pena desearía la poesía de 
Campoamor Escribidme una carta, se flor cura, y 
Pandereta, y la.s canciones de don Gil de Alcalá, 
Perdón, y agradecidísima a quien me las envíe. 
Mis señas las tiene la secretaria.

1.672. Clarisa se dirige a Quisiera ser ariis~ 
ta para rogarle los ocho primeros números de 
Historia de un velo negro, pues habiéndome sus­
cripto despué.s de empezada esta novela, me fal­
tan. Gracias anticipadas, y pueden disponer de 
una nueva amiga. Mi dirección es: Independen­
cia, 86, pral, i Barcelona, a nombre de 
M. Plans.

CONTESTACIONES
1.695. Charim para Un ferrolano.—He re­

cibido todo cuanto me ha enviado; le estoy muy 
agradecida. Lo mismo digo a A mal tiempo, 
buena cara y a todos los que me han favoreci­
do en mi demanda.

1.696. Ojos cariñosos a L. P. D. S. L.— 
/Cómo olvidar un amor imposible? Distráigase, 
frecuente las diversiones; no huya de la socie­
dad del hombre; por el contrario, tenga muchos 
amigos; no esté sola nunca y salga mucho. ¿Si 
se puede volver a amar? Naturalmente que sf, 
criatura, y con más pasión aún que la primera. 
Yo he querido a un hombre con locura durante 
años, y después he vuelto a amar y he vuelto 
a olvidar. Créame: el último amor siempre será 
el más fuerte. Si me escribe particularmen ti le 
enviaré consejos llamados «Eso de componer 
un corazón destrozado requiere coraje; pero pue­
de hacerse». En el 20 de Abril viene mi direc­
ción.

1.697. María Victoria Mur y Esperanza 
Escosura envían a Muñequila rubia la poesía 
Súplica, que queda en poder de la secretaria, 
y a su vez solicitan le envíen El sabor de un beso. 
El parque de María Luisa y Hombres necios, 
que acusáis a la mujer. Agradecidísimas a todas.

T.698. Dita envía a Dttquesiia Inés el tango 
Devuélveme mis besos, que queda en poder de la 
secretaria. Y ahora desea le enviéis un remedio 
para el cutis, pues tanto en la cara como en las 
manos me salen unos burbujitos que se me lle­
nan de un líquido blanco que me molesta mu­
cho, aparte de lo que me afea; si entre vosotras 
hay algún especialista de piel y quiere contes­
tarme, se lo agradecería mucho. Mi dirección la 
tiene la secretaria.

1.699. Menudita para valenciana envía 
el siguiente régimen para adelgazar; Por la ma­
ñana, un tazón de café con leche, sin comer nada 
Al almuerzo, un filete de fcarne asada y .dos 
huevos pasados por agua y una sola fruta. 
Por la noche, dos patatas cocidas, sin sal, y un 
vaso de leche sin azúcar. Algunas personas adel­
gazan solamente guardando el régimen de la 
noche; pero esto es entre las personas de poco 
apetito. Si usted se encuentra entre ellas, puede 
probar A Extirabuzones negros: ¿Serías tan 
amable que me envia.ses la receta del cutis y 
algo para el desarrollo del busto? Mis señas; calle 
de Riquelme. 14. 2.“, Aliircia.

1.700. Un paleto a Eduardo Dir.—Un sa­
ludo, y lamento no coincidir en contestación a 
Dos mártires, por parecer desprenderse de ella 
qne la mujer, tal como usted la concibe, es casi 
un «bicho raro», cuando, en realidad, esta mujer 
existe en cualquier parte. La cuestión es saber 
verla, que es la parte difícil para el hombre. 
En cuanto a los matrimonios desgraciados, no 
los eche a desamor de la mujer; casi siempre 
tenemos la culpa los hombres de hacer desgra­
ciadas a las mujeres, y perdón, Eduardo Dir, por 
esta intromisión. A la disposición de todas y 
todos.

1.701. Dos CRIOLLOS solicitan de Amaya y 
Esther, La cordillera de los Andes, María del 
Carmen A., La Sultana de la Alhambra y 
Morenita de A ranjuez, sus direcciones particu­
lares, para poderles enviar lo que solicitan. 
Para Almeriense: A su dirección le remitimos 
El penado 14. Y por último, notificamos a A, M. 
y a todas las que lo deseen, que poseemos datos 
interesantes para los aficionadas al cinemató­
grafo. ¿Habría entre ustedes algún compositor 
de música que quisiera colaborar para la com­
posición de varias letras de confección nuestra? 
Podéis escribir a H. P. G.; calle de Cuatro Vien­
tos, núm. 7 (B. L,), Melilla.

1.702. Martirio a Rosa Blanca.—La revista 
argentina Para Ti se vende en los principales 
quioscos de todas partes, y aquí, en Valencia, 
aparece todos los martes. Si usted tiene mucho 
interés en tenerla y no lo puede usted lograr, 
escríbame a la dirección que tiene nuestra ama­
ble secretaria, y ya encontraremos una forma 
para que usted no se prive de su lectura. A las 
órdene.s de todas las amables suscriptoras

1.703. Alma cordobesa para Una sevilla- 
niia muy triste.—Para su caso, lo mejor es que 
hable usted con él, que es el mejor medio de 
entenderse. Y, una vez amigos, procurar no 
volver a perder esa amistad, saber crearse su 
simpatía, y si es cierto que ha tenido mucho 
interés por usted, estoy segura que se los dirá. 
Para Morena clara envío la poesía de José Ojeda, 
la cual queda en poder de la secretaria. Creo 
que es la que usted quiere; pero si no. tengo otra 
que se llama Responsos de Córdoba, que igual­
mente se la puedo enviar. Un abrazo para todas 
y un saludo para todos.

1.704. Una cordobesita y murcianita 
para Un artista sin trabajo.—Un millón de gra­
cias por el dibujo. A pesar de no ser el que 
deseábamos, nos ha gustado mucho y desearía­
mos saber la manera de hacerlo. Agradeceríamos 
ahora un dibujo de colcha para pintar con pin­
turas franlu. Nos gustaría de dibujo menudo y 
no de mucho trabajo, debiendo, desde luego, 
indicarnos gastos de ello. De Hipatía solicita­
mos el remedio contra el vello.

1.705. Maritornes a ineomprendida.—Com 
prendo te disguste qut ese muchacho hable con 
otra y que querrías quitárselo a esa «otra»; 
pero piensa y ponte en el lugar de ella. ¿Te gus­
taría? No, ¿verdad? Pues es lo que tú harías 
con esa chica. Además, que todo cuanto bagas­
es completamente inútil; porque cuando un 
hombre quiere a una mujer, no necesita que se 
le insinúe nada. Y cuando él se ha decidido 
por la otra es que la quiere, y no creo haya nada 
que hacer. Espero no me guardes rencor' por 
este consejo u opinión mía; pero, créete: es el 
más razonable, en mi humilde concepto.

1.706. Maritornes para Yerma, Flor mar­
chita y Alma española.—Para espesar y alargar 
las pestañas les aconsejo se apliquen, con la yema 
del dedo índice, aceite de ricino. Y a Mary-Ltna, 
para afinar las manos, lanolina y glicerina en 
partes iguales. Ahora ruego si hay alguna que 
sabiendo fiancés quiera tener correspondencia 
conmigo para practicamos en dicho idioma 
Mi dirección, la secretaria.

1.707. Blanca espuma del M. A. R. envía 
para Enamorada de un desconocido algunas de las 
direcciones por ella solicitadas, que son las 
siguientes: Una Yegros: Selecciones Capito 
lio, Barcelona; Imperio Argentina: Cifesa, Edi­
ficio Carrión, plaza del Callao, Madrid; Clau­
dette Colbert: Paramount Studios, Hollywood, 
(California). Las otras no te las puedo dar. 
Para Los tres cerditos, Mariuka y Mary-Lina, las 
recetas para el sudor de las manos y embelle­
cerlas: 70 gramos de agua de Colonia y 15 de 
belladona. También para el sudor es bueno res-
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triaros las manos con un poco de polvo de óxi­
do de zinc, que actúa como secante. Otra: Pre­
parad en un frasco la misma cantidad de limón 
bien colado, que de glicerina, añadiendo almi­
dón de forma que al agitarlo forme un líquido 
lechoso. Esto no sólo evita el sudor, sino que 
las pone blancas y aterciopeladas.

1.708. Blanca espuma del M. A. R. a Du~ 
quesitalnés.—Las llamadas Amparo celebran su 
santo el 10 de Mayo, fiesta de Nuestra Señora de 
los Desamparados, Patrona de Valencia. Para 
Emiíi: Te envío las canciones de Ncbteea batu­
rra. Para Belia Rosa, Orquídeas a la lus de la 
luna. Para Dos inseparables y Myrna Loy, la 
canción de Mari-Crus, A Madriteñita humilde, 
el pasodoble Píate de Vargas. Para Mi patria 
es la del Siboney, El Danubio asul y Orquídeas 
a la lus de la luna, las cuales quedan en poder de 
la secretaria. ¿Me podríais enviar a mí la letra 
de Ojos negros? También quisiera saber una 
canción que oigo por radio, que dice así: Todo 
es igual,—nada es mejor:—lo mismo un burro— 
que un gran profesor, etc. Y la poesía de Machado, 
Anoche, cuando dormía... Muy agradecida.

1.709, Chinjampatitha a Purificación.— 
Desde hoy me considero más amiga tuya, con 
sólo tu espontáneo rasgo. Y si eres tan buena 
que me envías tus señas, es posible que cuando 
vaya surcando mares y viendo nuevos horizon­
tes, escriba para ti algunas líneas de saludo, 
pues posiblemente partiré este año para Buenos 
Aires, Desde la ciudad del Plata te enviaré mis 
recuerdos, y entonces, más que nunca, sentiré 
la nostalgia de esta hermosa tierra. Te brindo, al 
menos, mi nombie, en mutua correspondencia 
de tu cariñoso ofrecimiento: Violeta Iturralde. 
A tu disposición.

1.710. La cordillera de los Andes envía 
para Dos chicas sevillanas, Muñequita rubia, 
Huertanica y Morenita aficionada a los tangos, 
unas contestaciones respectivas, que pueden 
enviar a recoger a la Secretaría.

1.711. Ida Seix para Rodolfo Valentino.— 
Le doy las gracias por la canción. Como usted 
ha acertado, soy admiradora de ese art'sta. 
A Flor de pasión, un abrazo, y que sigas cui­
dando al niño ¿Te gusta el nombre? A Smith 
le envío las canciones de Katiuska, como igual­
mente a Florián la de Mi Buenos Aires querido. 
las cuales pueden enviar a recoger a la Secre­
taria.

1.712. La Dama dei taxi a virías suscrip- 
toras.—Amiguitas: os ruego me perdonéis; pero 
no tengo más remedio que comunicaros que, 
en vista de ser tantísimas las cartas recibidas 
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y ser en Barcelona 
más caro el fran­
queo, me veo en la 
imposibilidad de 
poder atender a to­
das, como sería mi 
deseo, pues llevo 
gastadas unas 
cuantas pesetas y 
no soy rica. Así es 
que las que no ha­
yan recibido con­
testación y quie­
ran tenerla, pue­
den enviarme el 
franqueo debido, 
y con gusto les 
complaceré.

1.713. Shan­
ghai remite Poe­
ma para Estira- 
bus o n e s negros ; 
Llévatelo todo, para 
La cordillera de

los Andes; Morucha, para Morenita de Aran- 
jues; Melodía de arrabal y Hacelo por la vie­
ja, para La Sultana de la Alhambra, y la 
Desesperación, de Espronceda, para Digna de ser 
morena y sevillana.

1.714. Moncaina envía para La Dama dei 
taxi un patrón y carta que puede enviar a re­
coger por quedar en poder de la secretaria.

1.715. La princesa Colibrí envía para 
Tres gauchos la letra de Aquellos ojos verdes. 
Para Una jovencita, la receta para una crema 
para blanquear, que celebraré le dé resultado. 
Para Una de nosotras, la poesía ¿Recuerdas que 
querías ser una Margarita Gautier? Y para 
Shanghai, la canción Del barrio a la calle. 
Quedando todo en poder de la secretaria. 
Ahora quisiera yo un remedio para las canas 
prematuras y para hacer crecer las pe'tañas. 
También deseo la poesía Las amapolas, de Ga­
briel y Galán. Podéis pedir mi dirección, y quedo 
a vuestra disposición.

1.716. Tinta China para Una bilbaína.— 
Para adelgazar sin perj udicar la salud, pues tenga 
presente que esto es lo más principal, le aconsejo 
la práctica constante en los deportes, así como 
también se dedique a las rudas tareas caseras, 
sujetándose, al mismo tiempo, a un régimen de 
vida a base de verduras y comidas ligeras, abs­
teniéndose de dulces, féculas y grasas. Se toma- 
lú en ayunas un vaso de agua templada, y des­
pués de las comida.s estará una hora de pie y 
dormiiá sólo seis horas. A Rosa de Febrero le 
envío la poesía Quién supiera escribir, que queda 
en poder de la secretaria, a la vez que le ruego 
la que le envía a Manón Lescaut.

1.717. Tres gauchos envían a Neskacha, 
Ortega y La espía número 13 las canciones 
por ellas solicitadas, las cuales pueden enviar a 
recoger, por quedar en poder de la secretaria. 
Mucho agradecemos a Rubita del Tomelloso tus 
líneas, llenas de gracia, como igualmente tu 
bienvenida. A Una valenciana que adora la 
Poesía sentimos no poderla complacer en esta 
ocasión, como igualmente a Morocha argentin., 
en los detalles que solicita, enviándote un apre 
tón de manos.

1.718. Tres gauchos para álteos, conde de la 
Fére.—Aunque tarde, le diremos que la amis 
tad entre personas de distinto sexo no puede 
existir, si, naturalmente, pasamos del tiempo 
que media entre la amistad al inevitable cariño. 
Ahora nos toca pedir: ¿Tendréis las siguientes 
letras?: Donde hay un mango (ranchera). El ga 
vilán. El zoco. Separación, Florecita del valle y 
Ko seas así : El último paria, Todo se lo llevaron. 
Imposible y Calor de los gauchos. Perdonar tanta 
molestia y un saludo cordial y amisto.so para 
todos.

1.719. Una CHIQUILLA enormemente feme­
nina a Eduardo Dir.—¿De verdad que no cree 
usted «dar» con la mujer que desearía paia es­
posa? Yo creo que toda mujer es capaz de que­
rer sin ningún egoísmo y que es más bien la 
culpa del hombre. ¿Qué me contesta usted a 
esto? Yo puedo asegurarle que no me casaré 
hasta estar plenamente convencida de amor 
hasta el sacrificio y de que él está también igual­
mente enamorado de mí; pero de mis cualida­
des, no de mi belleza. A la mujer nos asusta esta 
idea, y créame, sólo soñamos con el hogar tran­
quilo y alegre, y cariño, mucho cariño. ¿Me con­
testará usted por medio de esta sección qué 
opina de lo que le digo?

1.720. Oriente y Occidente envían para 
Irlandesita, Danza maligna. Para Maryflor y 
Burgalesa, un remedio para los sabañones. Para 
Gainor (Marianita), una fórmula para el cutis 
grasicnto. A La de los ojos verdes, dos poesías 
que creemos serán de su agrado. A Valencianiía 
bajita, una receta para tener el cutis fino y 

suave. A Tachina, otra para blanquear y suavi­
zar el rostro. A Mariquilla Terremoto, una fór­
mula para el crecimiento de las pestañas. Para 
Enamorada, cinco poesías de Gabriel y Galán. 
Para Imperio Argentina dos poesías de Cam- 
poamor. Para Una de la nieve, A buen juez, me­
jor testigo. Para Sandia, Ana Karenina y Sul­
tana de la Alhambra, Cómo rezan las solteras, 
pudiendo recc^erlo todo, por quedar en poder 
de la secretaria.

1.721. Oriente y Occidente para Rosa 
Pompa de Jabón.—La poesía a que usted se 
refiere es de Baltasar del Alcázar. Empieza: «En 
Jaén, donde resido,—vive Don Lope de Lara.» 
Si es así, díganoslo por medio de esta Sección, 
y tendremos mucho gusto en podérsela enviar.

1.722. Dos criollos envían a La de los ojos 
color del tiempo. Africana, Tita del Caul, Una 
asturianita y Una charrita salmantina, unas 
testaciones a sus direcciones particulares. Para 
María y Tarfe enviamos igualmente lascontes- 
taciones a sus demandas, que pueden enviar a 
.ecoger a la amabilísima secretaria, como igual­
mente puede hacerlo Myrna Loy. Y ahora, ¿po 
drían proporcionarnas unos dibujos de trajes 
de gauchos? (Comprendido zapatos, ^mbrero 
y dibujos en bordado de que suelen adornarse 
los mismos). Muy agradecidos a quienes nos 
contesten.

1.723. Digna de ser morena y sevillana da 
las gracias a Soñadora delaGloria y Blanca espu­
ma del M.A. R. p<>r su atención al enviarme las 
poesías por mí solicitadas. Quedan en poder de 
la secretaria la poesía El sabor de un beso para 
Una de la Costa Brava, La cordillera de los An­
des. Grachina Tachina, Condesita de Montecar- 
lo, Levisosa, Dos amigas. A Lilián, El sabor de 
un beso y Sonatina. Para Pepilla. El sabor de 
un beso, logándole me envíe La desesperación. 
de Espronceda. A la Sin Pena, Cambalache, y 
a Rafa Querdo, Sonatina y Veinte leguas de 
Pinto. Yo, a mi vez, solicito La pedrada, El fin 
del mundo. La maldición y El arrepentimiento, 
de Espronceda, y el tango Te quiero. Un salu­
do, y a la recíproca.

1.724. A. Naranjo para Pimpinela Escar­
lata envía el patrón de guantes, que queda en 
poder de la secretaria. De R. Zurita desearía 
la letra de la poesía La carta, y al mismo tiem­
po saber si es hijo del poeta de este nombre y 
si ha estado en Malvarrosa. De Madrileñita hu­
milde desearía me enviase Mi novia, y de Dos 
hijas del Caribe, El sabor de un beso, y de quien 
lo sepa, El Parque de María Luisa. Gracias a to­
das, y me ofrezco en lo que pueda serviros. Mis 
señas están en poder de la sin par secretaria.

1.725. MadrileSita humilde saluda a to­
das, y envía a Mirna Loy, ¡ Ay, Mari-Cru /, Yo 
no sé qué me han hecho tus ojo.s y las canciones 
de Motena clara. A Aymara, Confesión y Evoca­
ción. A Marino, El embargo. Para Una chica de 
Mahón, El Parque de Maria Luisa. A Esmeral­
da. Súplica, y, por último, a Dos criollos. Tango. 
¿Seríais vosotros tan amables que me enviaseis 
las canciones de Sor Angélica y la recela para 
las pestañas? Mil gracias, y a vuestra disposi­
ción. Mi dirección es: T. A., Carretera de Ara­
gón, 196, Madrid.

1.726. Morena obscura en\’fapara Extira­
buzones negros las páginas de la novela Historia 
de un velo negro, del 209 al 216, los cuales pue­
de enviar a recoger a la Secretaría.

I 727. Eladio R. a Mi patria es la de Sibo­
ney envía la letra solicitada de Orquídeas a la luz 
de la luna, la que puede recoger, por quedar en 
poder de la secretaria. Lo mismo digo a Pere- 
grinita de amor con el tango Hacelo por la vieja. 
Ahora solicito a mi vez las poesías El Parque 
de María Luisa y El tren expreso. ¿Seré compla­
cido? A vuestra disposición.
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Río. 18, Madrid.

I<1Q« Cura quemaduras del fue- 
' * go, defsol, nieve, etc. í,50.

HtttmiMáMMMMááMtMNtMMáUMáMMIWtMmM

•EL V€LLO [)E5-FIGUftA -ELCUTI 5
-EXTIRPELO CON

JGVÍNtELÁ 

DEPILATORIOS EN POLVO Y LIQUIDO 
3 MINUTO5 50N 5U-FICIENT-E5 

PTA5. OASCO 
PIDA ESTA MARCA

FM CASAS ACfíeO/TAOAS

lááAáittmuuiikMikMMiimmammt

DEPIUCIÓN ELÉCTRICA
Unica, eficaz, taofcoMlva. Dr.SoMradu, 

Montera. 47, Madrid

ANTIARTRITICO «19» 
Cura Renata, Neuralgia. Gota.

I ACADEMIA MODELO DS 
¡CORTE T COMFECCION
i Casa fundada en 1892.—PEZ, 28, praL
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que se titulase a las joyas, no llevaba ninguna; esta fué 
la única recompensa que obtuvo milady Adelaida por 
todo el empeño ansioso que había empleado en su atavío.

—SupongO'—se dijo—que prefiere todo lo que no me 
guste a mí.

Fué aquél un terrible desengaño. Todo su deseo estri­
baba eñ recibir una frase amable, una mirada aquiescen­
te... y se había equivocado.

—^¿Lo he soñado o es verdad que viene el capitán Her­
mosura?—^pregunté de repente lady Diana.

—Viene; le he invitado, y creo que vendrá. Heimesura 
me es muy simpático.

—Pero Adelaida... ¡no la creía tan tímida! Leo en sus 
ojos esta pregunta, que no se atreve a proferir con los la­
bios. «¿Quién es Hermosura?»

—¿Quién es Hermosura?—repitió, ruborizándose.
—El favorito de la Guardia Real—contestó Diana—. 

Un hombre guapísimo, modesto, franco, corazón de niño. 
Valiente como un león, que se ruboriza cuando le hablan, 
lo cual no le impide ser un Tenorio.

—¡Qué mezcla más rara!—observó Adelaida.
—En efecto, es un extraño conjunto—corroboró Dia­

na—. Se llama Vere Kandolfo. Cuando muera su tía he­
reda su fortuna y el título de conde de Shirley. En expec­
tativa de eso. Hermosura se enamora de todas las mucha­
chas bonitas con que topa. No puede vivir sin tener entre 
manos algún amorcillo, que él llama su «gran pasión». 
Ninguna señorita se cree completamente preparada para 
ingi’esaj' en la sociedad, si Hermosui a no la manifiesta su 
admiración. '

—¿Por qué se llama Hermosura? Suena eso a nombre 
de mujer.

—Lo llaman así porque tiene cierta belleza del tipo ro-

—No representa usted más edad de la que tiene—dijo 
después^—■; pero noto que es usted propensa a la melan­
colía, cosa que no sienta bien en una recién casada,

Adelaida exhaló un fuerte suspiro. ¡Qué imposible le 
era calcular el martirio que sufría cada hora aquel cora­
zón desgarrado!

En aquel momento sintieron el acre perfume de los 
cigarros, que llegaba hasta ellas con la brisa.

—Ahí van—dijo lady Diana—; si no me diese vergüen­
za un gusto tan raro, diría que me deleita el olor del ta­
baco.

Pero quedó asombrada al ver que lady Adelaida aban­
donaba su postura, ruborizándose y como asustada.

—¿Se enojarán si nos encuentran aquí?—dijo, tem­
blorosa—. ¡Si nos fuéramos!

Lady Diana se echó a reír.
—¡Qué timidez!—dijo—. ¡Enojarse porque les busca­

mos! ¡Quisiera ver eso! ¿En qué piensa usted? Tenga usted 
la certeza de que es el mayor placer que pudiera recibir. 
A mi marido no le gusta fumar por la noche, si no me 
tiene a su lado. Empezaré a creer que usted no ha dis­
traído a Allán.

—¡Oh! Lady Diana—contestó Adelaida—, por favor, 
no diga usted tales cosas de él, ni delante de él. Le ruego 
que no las diga.

Lady Diana Veretón echóse a reír a carcajadas.
—¿Es tirano hasta tal punto?—^preguntó, al fin.
—¡Oh!, no; solamente que usted no comprende... No 

le gustan estas bromas.
—Entonces ha cambiado muellísimo: cuando yo le en­

contré en Hendon, hace unos tres años, le gastaba bromas 
todo el (ha, y estoy seguía de que es mi amigo.

—Sí, estoy segura de que lo es—dijo lady Adelaida rá-

Con penal*© de la «Editorial Maued», de Barcelona. 9
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pidamente—; expresó inmensa satisfacción cuandio supo 
que ustedes nos visitarían.

—Lu^o, la luna de miel ha concluido muy pronto— 
pensó lady Diana, dirigiendo 'una mirada extraña a su 
joven prima.

—Tenia mucho miedo, al principio, de escribirle par­
ticipando nuestra visita, pues me acordaba de mis locu­
ras, cuando me casé. Consideraba como enemigos morta­
les a todos los que venían a interrumpir mis conversa­
ciones con Guido. Hablando claramente, le confieso que 
hubiera aborrecido a. cualquiera persona que hubiera 
ofrecido visitarme durante las seis primeras semanas de 
mi casa miento. Pero espero, Adelaida, que usted no me 
aborrecerá.

—Verdaderamente, le estoy agradecida^—dijo lady Ade­
laida.

Y otra vez lady Diana miró con extrañeza a su joven 
y linda prima.

—¿Ha ido usted a ver las ruinas de la abadía de Tren­
ton?—preguntó Diana, para variar de conversación.

—No... Dícenme que son dignas de ver... Quisiera visi­
tarlas...

—Se lo diré a Allán, y mañana iremos en carruaje.
—No, no... Le suplico que no diga a lord Carew que yo 

tengo tal deseo...
Y se detuvo de pronto viendo la mirada de asombro 

que le dirigió su compañera.
—¡Usted se chancea, Adelaida! Y lo hace usted con una 

cara tan seria, que estañaría a cualquiera. ¿Por qué no 
he de decir a Alian que usted desea visitar las ruinas de 
Trenton?

Una llamarada de rubor encendió de nuevo el rostro 
de lady Carew.

—La música tiene el don de entristecerme... Aun la 
más alegre y viva me predispone a la melancolía.

—Es bastante extraño—repuso Diana—. Yo, que por 
naturaleza soy la mujer más alegre y animada del mundo, 
prefiero de todo corazón la música triste a la viva, la tra­
gedia a la comedia... ¿En qué consiste eso?

—-Por la misma razón que los autores festivos son los 
hombres más serios del mundo—observó lord Carew.

—Eso debe ser—contestó lady Diana—. ¡Cuán hábil 
es usted para resolver una dificultad, Allán’. Si hubiese 
dirigido semejante pregunta a Guido me hubiera regala­
do una disertación de metafísica.

Sir Guido, de buen humor, contestó con otra broma, 
y lord Carew rió a carcajadas. Era la primera vez desde 
su casamiento que su esposa le oía reír, y así levantó la 
vista con asombro al sentirlo.

El advirtió su triste mirada, y su semblante se nubló.
La conversación versó sobre la última temporada 

pasada en Londres. Lady Diana les divirtió con sus ame­
nas imitaciones de personas que había encontrado allí.

Esta mujer feliz, a quien lady Adelaida envidiaba tanto, 
era un mimo admirable; también era mujer franca, boni­
ta y vivaz, cuya presencia había llevado a la casa la ale­
gría y la vida.

—En Junio pasado—dijo—, la Corte estuvo de lo más 
animada. Nunca he presenciado recepciones reales más 
concurridas, ni tocados más hermosos. Me parece que las 
señoras inglesas tienen las más finas joyas del mundo. 
Soy muy aficionada a las piedras preciosas.

—A mí me gustan poco—contestó lord Carew—, a no 
ser en los días de gala. Prefiero las flores.

Miró con gusto el tocado de lady Diana, sencillo, de 
seda blanca con flecos de rosa pálido. Por más aficionada
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to sobre lœd Caiew, a, no ser el pensamiento amable de 
lo que era su prima para aplaudir a otra mujer ccn tanto 
desinterés.

—Debe usted ser muy feliz, Allán—dijo Diana con se­
riedad—; usted tiene, sin excepción, la mujer más hermo­
sa y más graciosa de toda Inglaterra, y esto sin exage­
ra^ nada.

No respondió con mucha animación a estas alabanzas. 
Una que otra vez intentó cambiar de conversación. Ense­
ñó a su acompañante las vistas que le parecían dign?B de 
atención. Habló sin tregua de los planes que había forma­
do para mejorar su propiedad; pero lady Diana no quiso 
desistir. Le hizo comprender que, pensase lo que quisiera, 
todo el mundo consideraba a su esposa una mujer incom­
parable.

A sir Guido le plugo mucho el paseo: tal vez tuvo algún 
motivo amable que ni siquiera supo explicarse a sí mis 
mo. Habló sin cesar de lord Carew. Adelaida lo había apre­
ciado antes; pero cuando oyó todo cuanto dijo sir Grado 
respecto a su marido, lo apreció mucho más. Sir Guido 
contó tantas anécdotas de su juventud, que demostraren 
claramente a Adelaida cuán valiente, cuán generoso, cuán 
leal era su marido. ' , v j

Notó que el semblante de lady Adelaida brillaba de 
regocijo.

—Muchas gracias—dijo ésta cuando estuvieron cerca 
de Brooklands—, ningún paseo a caballo me ha divertido 
más en la vida.

—¿De veras?—dijo sonriendo.
—Y tan de veras...
—¡Claro! ¡Como que hemos estado hablando de Allán 

todo el camino!—exclamó sir Guido riendo.
Pero lady Adelaida bajaba del carruaje y no contestó.
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sado y blanco; sus cabellos son blondos y rizados, y en su 
conjunto se asemeja a un Adonis. Allán, ¿quién tiene us­
ted aquí que pueda enamorarlo?

_No sé; francamente, no había pensado en ello, no he 
previsto el caso. Usted misma, Diana, tendrá que sacri­
ficarse. ' J . V

—Muchas gracias. Hermosura se enamoró de mi hace - 
dos años. ¿No es cierto, Guido?

Su marido se echó a reír.
—Esto no impide que se enamore otra vez de ti, que­

rida mía.
Lady Adelaida contemplaba a los dos esposos, tan con­

fiados uno del otro, tan Henos de mutua esperanza y 
fe, que podían gastar bromas de aquella índole. Le parecía 
casi increíble. . ,

—Adelaida—preguntó lady Diana—, ¿tiene usted ap­
titudes para coquetear?

Su hermoso semblante enrojeció.
_¿Yo? No, no...—empezó, cuando lord Carew la in­

terrumpió: .
_Lady Adelaida tiene demasiado buen sentido para 

dedicarse a esos disparates triviales que le gustan tanto 
a usted, Diana.

Lady Adelaida no sabía si su marido con aquellas pa­
labras quería adularla o no. Dirigióle una mirada melan­
cólica, que hubiera enternecido un corazón piedj-a.

Cuando Diana se retiró a sus habitaciones, iba Adelaida 
a seguirla, cuando su esposo la detuvo, diciendo:

—Desear!a hablar un momento con usted^ lady Carew.
Quedóse, y el corazón la latió con violencia. ¿Qué tenía 

que decirla? ¿Felicitarla acaso por sus esfuerzos en pro de 
los huéspedes? ¿Dirigirla una palabra de benevolencia por 
sus deseos de agradarle?
Con penal»© de la «Editorial Matted», de Barcelona.

SGCB2021



tlBifÇ t? iRpanb sand ‘op^jna tinS 
Uo9 ‘opra0 IIS otip—op till nr ¡9 opoi noo aidtnais oprn 

-9^ 'eq anb setusiui sb| 9'in9nrRso>9jd nos s^iaireui sng— 
"Bsoa

pel -Bas anb oaia on vjoxfB o.raj -osomjBa ‘oina^v Aoni 
iofapotu oporptu un Biias UVKV autx^wi a.rduiaig— 

■pBpaisttB uoo opi.nrni ns oí|Un¿aid—¿^nb JOJ?
•soya U09 

ouBSuasap 9;janj un opxqiaai aq ’.oppg ‘p^piaA acijes 
-ajuoo ap aq ‘oSiequia urs iaq-.red ns ap zapitui'} anb svur 
B9? OU anb las apand anbun^ ‘vpnqopY ap xsr^anpuoo ny ua 
ouBUxa Ánui oSpP Xnq anb aoa.rpd ajY ’ou o Uoz'bj oSuo) 
IS ap "BiATipoi BinSas Xoiso ou ‘pppiOA iiaap n las o^' 

•■Bsod a ns ap n] uoo 
opom Un^um ap asieieduioo nipod oU nArruiisUi BirzBord 
-sjad nÁno ‘opiuf) ns oiunSaid—¿n^rsu^sip 9:^ anb sg?— 
•opuaiduioo of ox -oc^uaiuresisa ac^sa Uoo nqoajsiins ‘opour 
uqSuiU ap ‘Ao;sa ott osodsa ns Uoo suios u qi^Uooua 
as aqoou BqanbB opueno ‘uuurQ Apuj obp—opinf)-

'cnunp
9p S9UL 2» u& aoifjbojf 9nb nuj^dij vsod 
vun oiaoo o/pq ud^ sa vpvuív

IX

squi [ap as.reiOBf anb -Biuai oU anb ‘'éqa’- ¡nsojao Bqa! 
¿Àa.re0 pio{ 'B soso,m(BO opnisTfurap sopqdunio ofi.qp is 
Tjsopo pa|sn uiB^sa oU? ‘usuadurooo.r u^ -BpiBi^pV 
‘paxsn u oUis aipnu u ur.mu o[ ox ’—"Bî^Qqno ap .ioioaxo.rd 
oxuanuiAOiu Un Uoa ‘unn.rd upuq ns pSo-tón-oiuax-B Â oitUq 
-Un ‘oiaququo a juajaoxa Un sa oping ouroo pa^sn uiaA—

•axuaui
-Bsopuptno uux sopujapisUoo uasanj soqsnS sns anb .toa ap 
pupaAou -Bi axUu asopUufoiUos ‘u^sa yxsa;UoO—oqon}\^—

•spUB[qoo«ty op BIOU
-as u¡ u asopU^iSuip çinSisojd—¿ofSaiJu ¡a paxsn u upnS 
aq? -norOU] ns Uo uprejapy Àp^i u .WAaq sapand iuiuuud 
-uiooB atu uçqy Â ‘offuqua u aoa —upa pxsapioo—ox—

•opLiuiu
ns qxUnSa.id—¿otnniJBO [O ua aAO[| a-; anb, saioinp/?-—

•Áoq 'B[j.'BC[isiA oqansai aj{
—VUBIQ Apu] oCip—uipu([u uponbu nspsiA n sotuajj— 

"Bip [Op SOUOlSIOAip SU[
ap axuBpioQuii uurax [0 ognosip os ozjonu£[« [O oxnu.rrq]

•suiuap 0[ uxiodnri oood Á ‘oqus o[
uaiqUTBi SOIQ •—'Btusitu IS u oqoip uiquq os—9s 0[ o^\— 

•sopoq. ap oqadso.i [O oq
-duo a[ anb uuoios X ^[inbUBiq uoisaidxo uUn suioURtu sns 
ua uiquq ‘opqud uquqso ojqsoi ns opUuno unu A ‘ozianurpi 
[Op úioq ■B[ u jopouioo [B oCug -ouoixapaj. 'Bpnqaqiy

"Bip oxUapinis
[op uuiroU rq UBp sou a uuq.iojuoo soU anb su.xnd suapi 
su[ ‘UBUitun[i sou anb so[inbU8.iq soqUaiuiusuad so[ s'B[[9 
uoo uoiiaiy -omuo-'oi) [a anb suur o^|U uauiq saqoou suq

■oprdtun.LioqUi ouans uix aq> 
oqoodsu [0 opUBiuoq uqi uzUuiadsa ns À uqusud oduioiq [o 
ojcad i--"BztrBiadsa uoiuix ns uia oduiaiq [g "Bip upuo saoaA 
UOTO urqadai su[ ‘Uuquqiojuoo U[ anb ‘suiqUiud suqso x

VDIlOVHd vaow

74 Nwela de MODA PRACTICA

—Usted dirá, lord Carew—dijo.
—No quisiera parecer ni duro ni injusto; pero la supli­

co que recuerde una cosa: lo que más odio en ©1 mundo 
es el escándalo. Una mujer a quien se ve llorar, llena de 
tristeza, se expone a prejuicios que debe evitar toda per­
sona de refinado gusto. La rogaré, pues, que se abstenga 
de repetir la pequeña escena sentimental de esta noche. 
Las lágrimas vertidas en público se comentan por el pú­
blico.

Una oleada de indignación enrojeció el rostro de la 
joven.

—rEstá muy bien—dijo gravemente—. ¡Será usted 
obedecido!
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mínimo afecto por su parte! Tan inmensa fué la amargura 
de su corazón, que hubiese deseado reír a carcajadas. 
Pero recordó a tiempo los sabios consejos sugeridos por 
la noche. Sea lo que fuera, no demostraría ningún resen­
timiento.

—Lo puedo prometer con toda confianza—dijo, sin mi­
rar a su marido mientras hablaba.

—Lo cual demuestra que tiene usted mucha confian­
za o en Allán o en mí; el tiempo nos dirá en cuál de los 
dos.

Lord Carew se puso cortésmente a las órdenes de lady 
Diana, dirigiendo personalmente el arreglo de su caballo.

—El Principe Carlos—dijo señalando el caballo—es 
demasiado brioso. Requiere una buena mano, Diana.

—-¡Pst! Todo lo importante en la vida tiene brío. Hom­
bres, mujeres y niños, sin brío, son cadáveres que arxdajx.

Milady hablaba con calurosa inflexión. Habíase fijado 
en Allán toda la mañana y se confirmó en su opinión d<‘ 
que afectaba gran indiferencia para con su esposa.

—Si yo fuese Adelaida—dœiase—, pronto le lleva­
ría al buen camino. Esa exagerada docilidad no es la me­
jor manera de atraer un marido.

El empeño de lady Diana en que fuese jUlán su caba­
llero tenia un fin puramente caritativo Había cob’’ado 
gran afecto a la linda lady, tan joven y melancólica, y 
cuyo comportamiento era tan distinto de las demás muje­
res de su posición. Algo le decía que allí había un miste­
rio conyugal y deseó reconciliai' aquella paieja, si había 
de qué. Con este fin eligió la compañía de sir Carew, para 
tener ocasión de ponderar las gracias de Adelaida, su her­
mosura, el infinito encanto de su voz y de sus modales. 
Sus alabanzas fueron ardientes y sinceras, pues eran hijas 
de un corazón muy leul; pero no produjeron ningún efec-
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Como a los Magos de Oriente 

lo sueña el niño impaciente

8

maonof

Lo espero el rosco y el cullo, 

el imberbe y el adulto

Y compra y bebe MAGNOU 

señores, el mismo Sol

Lo dicen todos los sabios- 

'Del limonar a sus labios.

'Magnol—dicen —lo bebido 

que reconforto lo vida!’

V SI lo hallaro mejor 

bebo del anís lo Hor” 

Y su económico sobre

compro el rico y compro el pobre.

refrescante niá(inol>ripie 
III » , efervescente

I H ■ elaborado ai limón y al anís

el más delicioso y saludable 
de los refrescantes efervescentes „„ en paquetes

BUSQUEIS HERMANOS Ï C '* dS tO U 30 CCS-
cotí»». ¿7
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